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En la parte mas vieja de la vieja Zamora, 
allí donde todo tiene la tristeza, de lo vetus-
to, donde las piedras verdean musgosas y os-
tentan ese color oscuro que el tiempo dá, 
donde los tortuosos callejones muestran en-
tre sus desiguales guijarros la yerba que no 
arrancó el traginar de la vida activa; allí, 
donde el silencio es solemne como la paz de 
los lugares viejos; allí, entre lo que fué y re-
cuerda tiempos mejores, levanta la zamora-
na basílica su mole tristona. 
Señoreante, dominadora, coronada por la 
pesada torre-fortaleza del Salvador, se yer-
gue, mirándose en el Duero como en un es-
pejo de plata. 
Y en las noches de luna se recorta sobre 
el cielo clareado la crestería gótica, y las 
aguas aglaucadas del río reflejan el numan-
tino templo, y se arrastran rumorosas, so-
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norantes, y se alejan hasta perderse en la 
bruma, quizás cantando glorias y llevando á 
otras tierras melancolías y remembranzas del 
suelo castellano 
£e agrupan en derredor del venerable 
monumento mil vetusteces, mil graníticos 
muros gloriosos todos: la casa de Arias Gon-
zalo, morada del Cid; la puerta del Mercadi-
11o; el Portillo de la traición, recuerdo del 
Vellido trágico; la puerta del Obispo; mu-
rallas ruinosas que miran al río; la calle de 
las Infantas, el castillo 
Todo viejo, todo complacido en su sole-
dad, orgulloso en su aislamiento, cual lina-
judo infanzón que, recogido en su noble so-
lar, á menos tuviera la vida agitada de hoy, 
y desdeñara mezclar sus sentires rectos y 
señoriales, sus costumbres puras, con los sen-
tires y las costumbres del actual ser. 
Y aquel trozo de terreno que vive en los 
siglos medioevales tiene un no sé qué de 
augustez arcaica y noble. 
Señora, se eleva allí la catedral zamora-
na. Y desde su torre, se mira, frente á fren-
te, por un lado, el llano de Castilla, que se 
pierde lejos, muy lejos, en una línea en que 
el azul del cielo y el pardo azuleado de la 
tierra se tocan y funden. 
Y , al lado opuesto, el río que desaparece 
en una cortadura que separa dos montanas; 
y cerrando el horizonte la masa oscura de 
los montes, y, detrás de ellos, otros más al-
tos, más violados, más brumosos: estribacio-
nes de la sierra fronteriza, la tierra de* 
héroe, del pastor luso, del Viriato invicto. 
Y la niebla, que cubre las últimas monta-
ñas5 deja adivinar campos portugueses 
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Harto conocida, si bien no muy ciara, es 
Ja historia de la Catedral de Zamora. 
Aunque no es mi objeto principal, cum-
ple á mi propósito dar aquí algunos detalles, 
así históricos como arquitectónicos, siquiera 
sean ligerísímos, del monumento citado, pa-
ra, después con orden, entrar en el estudio 
del Coro. 
Desde tiempos dudosos, que las investiga-
ciones históricas no han podido fijar con 
exactitud, existía en Zamora un templo, fun-
dado según se sospecha por Alfonso III eí 
Magnos que lo colocó bajo la advocación 
del Salvador. 
Algunos creen que antes de ésta llevó la 
denominación de Santa María de las Victo-
rias. 
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Tales datos no se conocen con certeza 
indudable. 
Más seguros son los que se poseen res-
pecto á la destrucción del dicho templo; tan-
to que puede casi afirmarse que tuvo lugar 
en la invasión que las hordas .de Almanzor 
llevaron á cabo por tierras castellanas y 
leonesas. 
Los soldados del guerrero musulmán des-
truyeron la vieja iglesia de San Salvador de 
Numancia, durante el episcopado de Salo-
món, último de los obispos numantinos, que 
murió en 986. 
Sobre las ruinas de la antigua basílica se 
fundó la que hoy existe, siendo rey Alfonso 
VII el Emperador, y bajo el patronato de 
éste y de su hermana la reina Doña Sancha. 
Duraron las obras de la Catedral desde 
1151, hasta el 15 de Septiembre de 1174, 
en que fué consagrada por Esteban, sucesor 
de Bernardo primer obispo de los modernos, 
ayo de la Reina Doña Sancha y fundador é 
introductor de la regla de San Benito para 
los antiguos canónigos zamorenses. 
A partir de esta época surge una laguna 
en la historia de nuestro templo mayor, sin 
duda efecto de no ocurrir en él nada anor-
mal y que fuese digno de anotarse. 
Algún tiempo después de edificada la 
ó 
Catedral un incendio destruyó el claustro y, 
con él, las celdas en que vivían los capitu-
lares como regulares de San Benito, (i.) 
En 1205 otorgó Alfonso IX cuantiosos 
bienes para la reconstrucción de lo incen-
diado. 
Durante tres siglos nada notable y que 
haga necesaria su mención acontece en la 
basílica que historio. 
Consistía ésta por entonces en toda la 
parte románico-bizantina que hoy se vé, 
amén del ábside y capilla mayor luego mo-
dificados; y tenía, además de Jas puertas Sur 
y Norte—también reedificada,—otra al Oes-
te, que, en nuestros días, aparece dando en-
trada á la capilla del Cardenal. 
En los últimos años del siglo X V , en 
1495, ocupa la sede zamorana un varón ge-
neroso y magnánimo: el escritor apostólico 
y mayordomo de Alejandro VII, el prelado 
Don Diego Meléndez Valdés. 
Durante su pontificado, que terminó en 
1506, se construyeron, la sacristía, la actual 
(1) Recuerdo do haber vivido on regla mo-
nástica son los collarines do las dalmáticas que 
actualmente usan los canónigos zamoranos. 
Esos collarines son bajos y flexibles como los 
de los monjes. 
Igualmente recuerda esa regla el toque con-
ventual y característico de las campanas de la 
basílica, 
capilla mayor, el Coro y las riquísimas ver-
jas que cierran una y otro, labradas según 
se cree, por Francisco de Villalpando. En 
ellas luce el blasón del generoso obispo que 
las costeó. 
La desgracia parecía perseguir á la her-
mosa Catedral. 
En I59I> otro incendio, destruyo el mag-
nífico claustro bizantino, cuajado de regias 
sepulturas, entre las que descollaba la del 
gran Arias Gonzalo, considerada por la tra* 
dición como una verdadera maravilla. 
Los restos de los ínclitos personajes que 
reposaban en esas tumbas y que se pudieron 
recoger después del siniestro, yacen hoy en 
un nicho del muro que rodea el Coro, frente 
á la puerta Norte. 
Este incendio destruyó también parte del 
archivo, y he aquí la causa de que sean po-
cos é inciertos los datos que se poseen. 
Reinando Felipe III se edificó la puerta 
Norte y el claustro. Ejecutó las obras el ar-
quitecto zamorano Hernando de Nantes, ba-
jo la dirección de Juan Gómez de la Mora, 
tracista del rey y discípulo del célebre Her-
rera, autor del Escorial. 
Se cuenta que este pórtico de la Catedral 
zamorana es un calco del proyecto de Her-
rera para San Felipe el Real, de Madrid. 
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Desde esta última restauración pocas é 
insignificantes variaciones ha sufrido el 
templo de San Salvador de Numancia. 
Y , por cierto que necesita dos reformas 
con*Ias que ganaría mucho. 
De una de ellas ya hablaré más adelante; 
la otra es la desaparición inmediata de la 
antiestética y mezquina torrecilla del reloj, 
que no cumple otra misión que ocultar con 
su fealdad la hermosura del cimborio. 
Demuélase ese pegote inarmónico y anti-
artístico; el arte lo pide, el buen gusto, la 
estética lo reclaman. 
Me han servido de guía y ayuda en estos 
ligeros apuntes históricos las eruditas Me-
morias—llamadas así modestamente por su 
autor—del ilustre Académico zamorano Don 
Cesáreo Fernández Duro; la completa His-
toria de Zamora de mi querido amigo el se-
ñor Alvarez Martínez; las Antigüedades de 
Garnacho y otras varias obras citadas por 
éstos y por mi consultadas. 
' % „ 
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Si á tratar fuera ésta con la extensión que 
merece, un libro entero no bastaría á deta-
llar los primores y gallardías arquitectóni-
cos de nuestra Catedral. 
Yo voy á exponer someramente algunos 
rasgos más principales de los diferentes es-
tilos que encierra. 
Antes de ello, diré que la basílica zarao-
rana se halla emplazada de manera que el 
sacerdote al oficiar mire á Oriente, cual es 
costumbre en las iglesias bizantinas, (i.) 
Como se trata de un monumento reedifi-
cado en partes, varias veces y en distintas 
épocas, se nota en él gran diversidad de es-
tilos. 
La parte antigua, la construida en el siglo 
XII, es románica, latíno-bizantina del últi-
mo período. 
(1) En Zamora todos los templos do tal épo-
ca están orientados en esa forma: el ábside ha-
oía donde sale «1 sol. 
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Toda ella tiene los caracteres típicos de 
la transición del románico al ojival, de ese 
momento tan discutido y tan dudoso; y es 
la Catedral zamorana uno de los modelos 
más puros, más acabados y más universal-
mente conocidos de ese arte transitorio, que 
lleva en sí la perfección del románico-bizan-
tino completamente desarrollado ya, en el 
instante crítico y superior de su evolución; 
y los gérmenes del gótico, que restan pesa-
dez á aquel y le dan, en cambio, la ligereza 
y gallardía de la ojiva, conservándose, sin 
embargo, la seriedad románica. 
Consta la perla del siglo XII^ como la lla-
mó el inmortal Quadrado, de tres naves es-
paciosas, más alta la central que las laterales, 
sostenidas por haces de esbeltas columnas 
apoyadas en rectangulares zócalos; de sen-
cillas basas con toros de los que salen pe-
queñas pellejas y grapas que adornan las 
enjutas de los plintos. Los capiteles son 
igualmente sencillos, almenados. 
De estos haces parten altos y Iigerfsimos 
fustes que sostienen los arcos torales de la 
nave media, reentrados en los arranques, 
ojivales en el cierre. 
De los capiteles brotan finas nervaduras 
que hacen cuadripartitas las peraltadas bó-
vedas, formando porciones lanceoladas. 
l í 
Las bóvedas de las naves laterales son 
más bajas; separadas de la central por los 
arcos formeros. Se hallan también divididas 
unas de otras, por arcos, en bovedillas igual-
mente cuadripartitas y lanceoladas, mas no 
por nervaduras, sino por arista. 
De punta de lanza, soberbios, son los ar-
cos torales; de dibujo correcto, del más pu-
ro arte, de líneas finas y elegantes. Cuanto 
más se contemplan, más se admira su va-
lentía. 
En los lunetos se abren ventanales apun-
tados. 
Sobre el crucero, recibida por los cuatro 
arcos torales, se alza la hermosa cúpula, 
verdadero ejemplar del estilo, asombro y 
pasmo de los amantes de ese arte en el que 
«el genio—según dice Caveda—mejor que 
comprender en una frase ó encerrar en ren-
glones de catorce sílabas sus propios con-
ceptos, los confía á las arcadas ojivales, á las 
augustas y silenciosas naves del Santuario, á 
las osadas y altísimas agujas, donde el cin-
cel y el compás pueden, sobre vastas moles 
de mármol, expresar el arrojo y toda la ori-
ginalidad de sus concepciones, el espíritu del 
pueblo que las demanda, y cuanto su civili-
zación ha producido de más poético y gran-
dioso!» 
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Yérguese el cimborio sobre las cuatro ar-
cadas, gallardo, atrevido, sin pechinas limita-
das, por hallarse la línea de arranque algo 
elevada sobre el cierre de los arcos. Crúzan-
lo diez y seis nervios que se unen en la 
parte más elevada con un broche, y nacen 
de otras tantas columnas de estriados fustes 
y floreados capiteles, que separan diez y seis 
preciosas ventanitas, doce mayores que las 
otras cuatro, y éstas formadas de tres ar-
quivoltas, de las que la más exterior se apo-
ya en pareadas columnillas estriadas tam-
bién. A la altura de los capiteles de las co-
lumnas primeras, corre una cornisa. 
Las porciones en que las nervaduras di-
viden el cascarón, afectan la forma de bove-
dillas peraltadas. 
Por la parte exterior presenta esta cúpula 
un aspecto oriental que difícilmente se olvi-
da á quien la haya visto una vez tan solo. 
Es tan elegante, tan bella, de líneas tan 
puras, que suspende y admira. 
Presenta un conjunto grandemente origi-
nal y agradable. 
Se halla rodeada de cuatro gentilísimas 
cupulillas y de otras cuatro espadañas. En 
su parte inferior, son las primeras castilletes 
ó cubos unidos á la base cilindrica de la cú-
pula; y unas y otras están rasgadas por es-
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trechas ventanas de arcos apenas apuntados, 
sostenidos por columnas de lisos fustes y ri-
cos capiteles. 
A bastante altura sobre estas ventanas co-
rre una imposta amparada por canecillos y, 
á partir de ella, comienza la parte curvada 
del domo. 
En los castilletes, y sobre la dicha impos-
ta , se abren otras deliciosas ventanitas con 
arcadas de medio punto y triples pares de 
columnillas cortas y exornadas en los capi-
teles; y, sobre los orientales arquitos, se des-
tacan ya las primorosas cupulinas, elegantí-
simas, delicadas. 
Las cuatro espadañas «á modo de bohardi-
llones» que, alternando con aquellas, contri-
buyen á la característica belleza del bizan-
tino cimborio, están también sobre la im-
posta dicha, perforadas por arquería seme-
jante á la de las cupulillas; y presentan en 
los vanos de sus triangulares frontones, tri-
lobulados ojos de buey. 
De cúpulas y buhardas nacen ocho esca-
mosas nervaturas, que cortan el domo cen-
tral—de ideal orientalismo —y lo cruzan 
de abajo arriba, y se unen en la parte ele-
vada formando el remate con tosco pellón 
sobre el que se destaca la veleta. 
Y es preciso que hable aquí de algo des-
ai 
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agradable, de algo que hiere la vista, que 
produce un movimiento de sorpresa y de 
disgusto al que fija su mirada en la maravi-
lla que he descrito. 
Disgusto y sorpresa producidos por la 
gruesa capa de cal que embadurna cupulillas, 
espadañas y domo. 
Sabido es que estas hermosas construc-
ciones bizantinas presentan siempre sus cur-
vas superficies cubiertas de escamados silla-
res que las dan ese aspecto típico que admi-
ramos en la torre del Gallo de la vieja cate-
dral salmantina. 
Y así estaba el zamorano cimborio. 
Mas, por lo visto, las piedras eran dema-
siado porosas, las aguas se filtraban al inte-
rior, y hubo que pensar en cubrir las esca-
mas con algo impermeable que evitase esas 
filtraciones. 
Y se realizó la obra más antiartística y 
grosera que pudo imaginarse. 
Planeáronse de cal las cúpulas, con lo que 
se borraron las escamas y se dio á las orien-
tales medias naranjas aspecto de calvas ó 
melones, como dice Quadrado. 
E l mismo autor propone el medio de con-
ciliar el arte con la necesidad de impedir 
que el agua maltrate la cúpula interior. 
Consiste en sustituir el plano actual por 
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una capa de plomo que se adapte perfecta* 
mente á las escamosidades, no borrándolas, 
ni dañando las líneas, que es lo que vendrá 
á ocurrir con el tiempo, cuando los planos 
de cal se sucedan y lleguen á alcanzar gran 
espesor. 
Y dirige el insigne maestro un ruego á la 
Academia de Bellas Artes,que hasta ahora 
no ha sido atendido. 
Yo repito la súplica en bien del arte y de 
la cultura. Seguramente que á los pocos (i) 
extranjeros que vengan á admirar las artís-
ticas vejeces de nuestra tierra, no producirá 
muy buen efecto la profanadora cal. Y , se-
guramente, no se harán lenguas de nuestro 
celo (¡) y gusto estético (¡); y, seguramente, 
se irán deplorando no tener en sus países la 
joya románica para cuidarla como se mere-
ce y para mostrarla con orgullo á los visi-
tantes de sus rincones, conservada tal cual 
saliera de las manos hábiles que la levan-
taron. 
Es casi seguro que esta súplica caerá otra 
vez en el vacío acompañada de todas las ad-
vertencias. 
Conste, sin embargo, que la hago también 
extensiva al Cabildo zamorano, por si en su 
(1) En verdad que no hacemos grandes es-
fuerzos por que sean muchos, 
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mano estuviera remediar esta falta que, cier-
tamente, es de mucha monta. 
E l admirable conjunto descrito, constitu-
ye la más bella cúpula bizantina que existe 
en España; más oriental que la de la Colegia-
ta de Toro y que la torre del Gallo de Sala^ 
manca, modelos también acabados; más sen-
sual, más mórbida que éstas;—¡sublime efec-
to de la curva!—más armoniosa y dulce, sin 
la sequedad que dan líneas quebradas. 
Vista desde el arrabal de Olivares, ó des~ 
de el lado opuesto del río, causa indescripti-
ble impresión. 
Diríamos,—como apunta muy bien un 
autor- -que estamos lejos de España: en otro 
suelo, en otro clima, en el Bosforo; diríamos 
que vemos domos de Constantinopla, que 
contemplamos algo de la gran Bizancio. 
Y en el crepúsculo de la tarde, cuando la 
imaginación forja ensueños y vuela en fanta-
sías, se acusan fuertemente sobre el cíelo 
rojo, correctas, gallardas, las cúpulas de San 
Salvador, y la ilusión es completa: creemos 
ver negras caras y blancos paños que flotan; 
creemos oír los cantos de los bateleros que 
cruzan el estrecho,.... 
E l cielo es de fuego, el Duero lo copia y 
retrata y, con él, la mancha oscura de la 
Catedral que se alarga, se prolonga en las 
aguas, rota por relampagueos rápidos, brilla-
dores, de verdosas fosforescencias—breves 
olas que, al levantarse, reciben un rayo de 
luz.—Y unas pinceladas cortas, escalonadas, 
ondulosas, serpeantes, traen á la orilla las 
veletas. 
Continuando la descripción de la parte 
románico-bizantina, ó latino-bizantina, tó-
came hablar ahora déla soberbia puerta del 
Sur, llamada del Obispo. 
No es preciso que yo encomie y alabe el 
mérito de esta majestuosa portada, pues 
universal es su fama, y conocidísima está, 
hasta en apartados lngares, como no supera-
do modelo del románico de transición. 
Todos los aficionados al arte arquitectó-
nico, todos mis lectores, la han visto y ad-
mirado mil veces y en reproducciones infi-
nitas. 
La fama de nuestra célebre puerta ha co-
rrido por el mundo, y en cuantas Historias 
del Arte, en cuantos tratados de Arquitec-
tura, Arqueología, Antigüedades, etc. se 
han escrito, figura este monumento, como 
ejemplar castizo, único. 
He aquí como la describe el ilustre autor 
de «Recuerdos y Bellezas de España.» 
«Vése allí—dice—sobre una escalinata, la 
puerta d« plena cimbra, los cortos fustes 
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cilindricos, los capiteles de abultadas hojas, 
el cuádruple arquivolto decrccente, orlado 
de lóbulos y colgadizos de cuya unión por 
los extremos, resultan círculos hondamente 
trepados. En los medios puntos de los arcos 
colaterales, resaltados relieves: á la derecha 
la Virgen con el Niño Jesús en su regazo y 
adorado por dos ángeles; á la izquierda dos 
figuras que representan sin duda á dos 
Apóstoles, según el nombre de Paulas que 
en el libro de uno se lee. En los vanos se 
notan, aunque bastante desgastados., drago-
nes, flores y diversos caprichos en sendos 
casetones. Sobre dichos arcos se abre una 
estrella lobulada dentro de cuadrada moldu-
ra, sobre el ingreso corre una galería con 
cinco ventanas como las ya descritas. En-
cierran esta portada dos altas columnas de 
anchas estrías y capitel almenado, á cuya al-
tura avanza la cornisa de arquería trilobada 
que continúa á lo largo de las naves; y en 
el remate se diseña, entre dos menores, un 
grande arco con una ventana en el cen-
tro.» 
Después de esta completísima descripción 
solo me resta añadir un detalle: el remate 
total, el cierre de la portada es un frontón 
triangular, y se halla encuadrada entre dos 
altos machones que sirven como de marco 
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al soberbio pórtico, resaltado bastante sobre 
los muros de la Catedral. 
Para terminar este rápido examen de la 
parte románica, diré dos palabras de la po-
derosa torre del Salvador. 
Está enclavada en la parte Oeste de la 
Catedral y, aunque con los caracteres típi-
cos románicos, no presenta, sin embargo, 
grandes bellezas que anotar. 
Es entre torre y fortaleza, y con ambos 
destinos parece construida. 
Y es ésta, cosa que se observa en mu-
chos templos de diversas épocas: presen-
tar adosados ó inmediatos á sus muros ver-
daderos castillos-campanarios. Por otra par-
te, la situación estratégica, con respecto á la 
Zamora antigua, de la torre del Salvador 
justifica el carácter de fuerte de que se la 
revistió. 
Es cuadrada, robusta, con resaltados ma-
chones en los ángulos, á modo de rectangu-
lares cubos. 
Las campaneras, se abren en tres series 
de arcos de medio punto, que arrancan de 
columnas, cortas y lisas de fuste, floreadas 
de capitel. E l conjunto total resulta no 
exento de majestuosa belleza. 
Lo edificado á fines del siglo X V y prin-
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cipios del XVi—capilla mayor, sacristía, 
coro y verjas—á expensas del obispo Me-
léndez Valdés, pertenece al gótico florido. 
Compónese la primera del presbiterio de 
planta semicircular, y de dos capillas latera-
les, fuera de éste. 
Las apuntadas bóvedas están sostenidas 
por pilares estriados adosados al muro, y por 
haces de baquetillas; coronados por senci-
llas abrazaderas y de reducidas basas sobre 
circular estilóbato. 
De los capiteles surgen nervaduras infini-
tas que cortan las bóvedas formando agudas 
ojivas. En las intersecciones de los nervios, 
rosetones dorados marcan el cruce, y en el 
centro del cascarón, enlace de todas las ner-
vaduras, vése el escudo de los Austrias. 
En una de las columnas, junto al pulpito 
del Evangelio, y bajo una umbela gótica, 
aparece la estatua orante del Conde Ponce 
de Cabrera sobre el sepulcro que guarda 
sus restos. 
A l Evangelio se abre la puerta que dá 
acceso á la sacristía. 
Nada de notable ofrece ésta en su arqui-
tectura. Solamente llama algo la atención 
por su ojivado cascarón y por los nervios 
que lo cruzan. 
Soberbias, en verdad, son las verjas que 
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cierran el Coro y la capilla mayor, forjadas, 
según algunos autores, por Francisco de 
Villalpando, quizá fundados para hacer tai 
afirmación en que el apellido del célebre 
rejero acusa una procedencia zamorana y 
que por esa razón debió de hallarse por estas 
tierras, mas lo cierto es que ni Ceán Bermu-
dez, ni los autores por él citados—Palomi-
no, Llaguno, Ponz, etc.—ni, más tarde, el 
erudito conde de la Vinaza, hablan de que 
Villalpando labrara rejas en Zamora. 
Salieran ó no de las manos del valisole -
taño rejero, ellas son preciosas. 
De bronce y hierro; con exquisitas labo-
res, esbeltos pináculos, arcos de tres cen-
tros, castilletes, florones, caireles, filigranas y 
fantásticos animales, resultan acabado mo-
delo de verjería. En ambas campean las ar-
mas de los Meléndez Valdés. 
La parte exterior de la Capilla, el ábside, 
se halla circuido de botareles rematados en 
frondados pináculos que destacan de la cres-
tería gótica, que corona esta parte sobre 
sencilla cornisa. 
En los muros de la sacristía se abre algún 
ventanal ligero y gracioso. 
Para terminar el estudio de las construc-
ciones góticas de nuestro templo mayor, rés-
tanme solamente el Coro, que estudiaré apar-
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te, y la llamada capilla del Cardenal, nom-
bre que debe á haber sido fundada por Don 
Juan de Mella, adscrito á la Corte pontificia 
de Calixto III con el título de Santa Prisca. 
La capilla está situada en la parte más le-
jana del altar mayor, frente á éste y en el 
eje de la nave central. 
Es gótica con influencias platerescas, 
francamente manifestadas en algunos sepul-
cros, lo que prueba debió de construirse bas-
tante tiempo después del fallecimiento del 
Cardenal,™en Roma, año 1467—En esta 
capilla está el famoso retablo de Fernando 
Gallegos—divinas tablas ni aproximadamen-
te comprendidas, valientes creaciones de 
una de Lis firmas más buscadas de España, 
lo mejor de lo poquísimo que dejó el gran 
Gallegos; documentos de incalculable valor 
para la historia de la pintura española, que 
patentizan de modo indudable la incuria, la 
falta total de gusto estético y la indiferencia 
con que se miran y se guardan verdaderas 
maravillas. Una gotera caía sobre el retablo, 
el agua maltrató los cuadros altos y levantó 
el color en alguno, ayudada del polvo y de 
la basura olvidados durante siglos sobre las 
pinturas. ¡Contrastes! Para impedir que el 
agua perjudicase la cúpula se cometió el de-
lito de leso arte que ya anoté. Aquí, que no 
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había escamas que cubrir, ni bellezas que 
tapar con cal, se dejó largo tiempo la gote-
ra que destruía el retablo.— 
Supone Garnacho que la puerta que dá 
entrada á la capilla del Cardenal, fué duran-
te los siglos XII, XIII, X I V y X V la prin-
cipal de la Basílica y, verdaderamente, en el 
exterior se notan signos de que así fuera y, 
en la capilla, sobre el ingreso, una imposta 
de arquería románica parece acreditarlo. 
De la multitud de enterramientos de Me-
llas y Romeros que hay en esta capilla, se 
destacan tres sepulcros regulares. De uno, 
medio oculto por la tribuna, cuelga un paño, 
tallado en piedra, de no mal efecto. 
Otro ejemplar del gótico en su último pe-
ríodo—ya casi plateresco^—se halla en la 
capilla de San Juan Bautista, inmediata á la 
descrita. Es el sepulcro del canónigo Grado. 
La estatua yacente de éste reposa sobre 
un zócalo de mármol, en el que hay tallados 
pasajes de la vida de la Virgen y mancebos 
con las armas del eclesiástico allí enterrado. 
Aparece en la escultura vestido de litúr-
gicos ornamentos y descansa sobre delicados 
almohadones, con un cáliz éntrelas manos. 
A más altura que ésta, yace la figura 
de Abraham, y es el patriarca un tronco 
del que brotan ramas que constituyen un 
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árbol genealógico con toda la ascendencia de 
la Virgen, cuya imagen remata el árbol. 
Los antepasados de María están interpre-
tados en esculturas talladas en piedra. 
Todo esto va dentro de una gran horna-
cina cerrada por un arco de medio punto 
cairelado. 
Y cuajada y flanqueada la composición 
por penachos, franjas huecas, botareles, la-
cinias y entrecortadas ramas que la dan un 
aspecto aéreo. No parece de piedra aquel 
tegido, ni que el cincel lo ha tocado. 
Corona, en lo alto, el sepulcro, un Crucifi-
jo con los ladrones y varios santos y ángeles. 
La portada Norte, el claustro y el retablo 
mayor es lo más moderno de la Catedral 
zamorana. 
Los primeros son debidos, como arriba 
anotaba, al arquitecto Hernando de Nantes, 
dirigido por el discípulo de Herrera, Gómez 
de la Mora. 
Y , ciertamente, se vé en estas construc-
ciones el espíritu del autor del Escorial; 
tienen la rigidez, la frialdad, la sequedad de 
líneas del célebre monasterio de San Lo-
renzo. 
He aquí una sucinta descripción del gre-
co-romano pórtico: 
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Sobre dos pares de embebidas columnas 
robustísimas, de sendos y pulidos fustes de 
menor diámetro en el sumoscapo que en el 
imóscapo, apoyados sobre basas de dos to-
ros y una escocia, basas asentadas á su vez 
en plinto y neto rectangulares; se alza sobre 
delgados abacos un cornisamento griego: un 
arquitrabe, un friso sencillo y una cornisa 
sostenida por dentículos. 
Sobre ella se eleva el frontón triangular, 
con un alto relieve románico del Salvador 
en el vano. 
Entre las pareadas columnas y no apoya-
do en ellas, sino en jambas, se abre el gran 
arco de medio punto, que sigue hacia aden-
tro formando una corta bóveda de medio 
cañón que cubre el ingreso, en cuyas pare-
des se ven hornacinas vacías. 
E l claustro es espacioso, de arcos de me-
dio punto, flanqueados por columnas de ba-
sas y capiteles dóricos de salientes abacos. 
En el cornisamento se dibuja, sobre fino ar-
quitrabe, un friso con los triglifos y las me-
topas característicos. 
En las claves de los arcos, tallados modi-
llones sostienen el arquitrabe y, en el an-
tepecho que corona todo el claustro, se 
yergen pirámides. 
Y éstas y las líneas del estilo, dan á aquel 
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recinto una especial fisonomía triste de ce-
menterio, tristeza que aumentan el silencio 
del lugar; el lúgubre sonido del conventual 
tañer de las campanas, que interrumpe, á 
las veces, aquella calma de muerte; la hie-
dra, el musgo parásito que tapizan grietas y 
hendiduras; los árboles que ascienden, as-
cienden, buscando el sol , y aquel sepulcro 
solitario, rígido, que en el jardín campea 
E l retablo mayor es de alabastro y re-
presenta la Transfiguración del Señor —«con 
más acierto en las figuras de los Apóstoles 
que en los personajes del centro»—tallada 
en un gran medallón colocado entre cuatro 
columnas corintias de jaspe rojo que susten-
tan un cornisamento y, encima de éste, un 
ático sobre el que se destaca la figura del 
Eterno Padre entre nubes y como contem-
plando abajo á su divino Hijo. En un tarje-
tón circular erizado de rayos está la leyen-
da: Hic est Filius meus dilectus. 
En los intercolumnios están las estatuas 
de San Ildefonso y San Atílano3 patronos 
de Zamora, ys en realidad, no son grandes 
obras de arte. 
Este retablo fué modelado por D. Ventu-
ra Rodríguez, y dá bastante pobre idea del 
gusto de su autor la falta total de analogía 
que existe entre su obra y toda la eonstruc-
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ción interior del templo, aún de la misma 
capilla mayor en que está colocada. 
Nada me falta para dar por terminada es-
ta ojeada superficial á la arquitectura de 
nuestro viejo templo, y, en descargo mío, 
he de repetirá mis lectores que no conside-
ro lo que antecede sino como un prefacio, 
como una entrada que la razón de método 
me obliga á estampar antes de estudiar el 
Coro, que es lo que realmente me pro-
pongo. 
Perdónenme por consiguiente, la ligereza, 
la falta de detenimiento con que he tratado 
un asunto que, á estudiarlo como se mere-
ce> ocuparía volúmenes enteros. 
Antes de poner ña y acabamiento á esta 
parte debo decir que entre las obras de arte 
que guarda el primer templo zamorano, las 
hay dignas de mención especíalísima, y mi-
minuciosa descripción, pero que no incum-
be á mi propósito. 
Son, entre otras, la magnífica custodia 
gótica atribuida á Juan de Arfe, obra maes-
tra, digna del mejor orfebre, y sobre la que 
hizo un erudito trabajo el ilustrado histo-
riador de Zamora, Don Ursicino Alvarez 
Martínez; un hermoso cristo de Gaspar Be-
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cerra, soberana escultura que se conserva en 
una capillita; una imagen de la Virgen, talla-
da en mármol, de excepcional mérito; algu-
nos cuadros de distintas escuelas—batallas, 
retratos, bodegones, pinturas religiosas ins-
piradas en el Españoleto, etc.—donados por 
el obispo Meléndez Valdés y el Cardenal 
Mella; un altar plateresco, desmontable y 
monumental, de plata, que se coloca du-
rante la octava del Corpus y el Jueves c an-
to; unos tapices flamencos de incalculable 
mérito y valor. Son estos del siglo X V I y 
de tan rara belleza, que el gran diploma de 
honor mereció en la Exposición Colombina 
uno de los que representan episodios de la 
Iliada. 
Inñnitas son también las antigüedades de 
valor histórico que atesora la Catedral de 
Zamora, algunas de importancia y curiosi-
dad grandes, como la mitra del obispo 
Acuña. 
En lámparas de coro, ornamentos, alha-
jas, bordados etc., hay también numerosos y 
buenos ejemplares. 
Y con estos datos incompletos termino lo 
que se refiere á la monumental basílica za-
morana, al gran templo de San Salvador, 
que lleva en sí el modelo más acabado y pu-
ro del arte románico-bizantino en su perío-
20 
do de florecimiento y esplendor; detalles 
valiosísimos del gótico, y una gallarda re-
presentación del renacimiento español gre-
co-romano, que se hizo propio y caracterís-
tico del arquitecto del segundo Felipe. 
Y , en fin, que encierra entre sus muros la 
joya inapreciable, el hermoso Coro, quizá no 
superado por ninguno de los Coros espa-
ñoles. 
\m fñ\h% 
E L CORO 
Llego, por ñn, á mi objeto principal, á mi 
tema, cogido con cariño, con cariño inmen-
so; llego á dar cima á un proyecto por mu-
cho tiempo concebido, durante largo plazo 
amasado; voy á cumplir el deseo que siem-
pre tuve: decir algo del Coro de mi vieja 
Catedral. 
En mis frecuentes visitas á la basílica, 
siempre lo he mirado con especial predilec-
ción; una vez y otra vez acariciaba con los 
ojos aquellas aéreas torrecillas de la entrada, 
aquel doselete de la silla episcopal, aquellas 
sillerías pulidas y brillantes por el roce de 
tantos siglos. 
Y me complacía en ir al templo en las 
horas canónicas; cuando está solo en soledad 
no profanada por colores de vestidos, por cu-
chicheos de rezos silbadores y de conversa-
ciones comprimidas; cuando el eco repercu-
tía mis pasos y los multiplicaba. Y , allí, en-
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tre aquel olor suave del incienso, en aquella 
soledad augusta, mirando, sin ver, el polvillo 
de los haces de luz que entra por les ven-
tanales, contemplando las penumbras del 
Coro, las arcaicas figuras de los capitulares 
envueltos en sus corales hábitos; escuchan-
do el canto grave de los salmistas, reco-
gido y agrandado por la sonoridad de las 
bóvedas que lo proyectan en los rincones 
todos, abocinándolo; identificado mi espíri-
tu con aquel ambiente solemne, forjaba cua-
dros mil, y soñaba aquello trasladado á un 
lienzo, á un lienzo inmortal donde se viera 
todo expresado; donde se oyeran los cantos; 
donde se respirara aquella atmósfera perfu-
mada de perfumes divinos; donde se fijaran 
con relieve y verdad aquellas sillas, aquellas 
sobrehumanas tallas, aquellas esculturas; 
donde se destacaran aquellos sacerdotes que 
aparecían serenos, hieráticos; un cuadro, en 
ñn, ante el cual se experimentara la emoción 
intensa que yo sentía ante el natural. 
Y entornaba la vista, y me recogía, y veía 
mi sueño realizado, todo completo , y se-
guía el canto, seguía el órgano 
Y , al abrir los ojos, pasaban junto á mi 
los sacerdotes, austeros, envueltos en sus 
elegantes vestiduras de brillante muceta, de 
amplia cola—figuras de otra edad—y se 
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perdían, allá, en la penumbra de una capilla 
sombría 
Hay un estilo en la historia del Arte, que 
eleva el espíritu, que separa cual ninguno de 
la realidad. 
Todas las religiones tuvieron su arquitec-
tura propia. Puede decirse que tanto como 
el clima, las costumbres, la cultura, etc. in-
fluyó en los pueblos antiguos la religión de 
cada uno, para formar su arquitectura carac-
terística. 
La babilenia, la cartaginesa, la india, la 
egipcia, la persa, la asiría, la china, la etrus-
ca y todas las demás primitivas y orientales; 
la americana, la clásica griega; todas reci-
bieron gran influencia de las distintas reli-
giones que cada pueblo profesaba. 
Los sacrificios, los ritos especiales, los 
ídolos etc. daban su aspecto peculiar á 
los templos y construcciones religiosas de 
cada país, haciéndolas propias suyas y distin-
tas de las demás. 
Las vimanas indias son un ejemplo de lo 
que digo. 
Y , del mismo modo, ejerció presión é im-
primió su sello la religión cristiana al arte 
latino-bizantino y, de manera más directa, 
más decisiva, más concluyente, al csti-
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lo á que antes me refería: al estilo gótico. 
Es la representación plástica de la idea 
cristiana y, como ella, espiritual, y, como 
ella, inmaterializado, y, como ella, asentado 
apenas en la tierra y ascendiendo, ascen-
diendo á las nubes; y, como ella, intangible 
y aéreo, y como ella, también, enérgico, va-
liente y atrevido. 
Cuantos se ocuparon de él tienen las mis-
mas palabras. 
Ved como se expresa Cánovas en su dis-
curso de recepción en la Academia de Bellas 
Artes de San Fernando: 
«¡Pero qué portentosas Biblias de piedra 
las que entre sus lineamentos misteriosos se 
suelen, no obstante, leer! Los arcos ojivales 
con frecuencia abrazan, en sus agudos espa-
cios y perfiles, todo lo esencial del dogma 
cristiano, puntualizándolo en partes diversas, 
sin que las proporciones gigantescas del 
conjunto padezcan, ni la contradicción si-
quiera de aquellas curvas y aquellos planos 
con las racionales reglas clásicas, aflija al 
espectador ¡Arte inmenso este de la Cate-
dral gótica, no obstante sus irregularidades 
geométricas, porque trata un solo asunto, es 
verdad, pero comprensivo de la historia y 
del cielo! 
«¿Hay otra obra estética capaz de dar for-
34 
ma á este asunto supremo? ¿Dónde quedan 
al lado suyo el de la litada y los de las Te-
tralogías? ¿Qué son tocante á grandeza, en-
frente de la prodigiosa forma de la Catedral 
gótica, la concisión de la estatua, la del cua-
dro, por descomunal que sea, y aun la del 
mismo templo pagano?» 
«A mí, que no puedo menos de continuar 
siendo clásico en el fondo, consuélame en 
muchas partes de tales desventajas, el tener 
por seguro que al cabo y al fin, la belleza to-
tal no reside sino en las estatuas antiguas, 
cualquiera que su tamaño fuera, y en las 
perfectas proporciones de los templos clási-
cos; pero aquel que tan vivamente no sienta 
lo antiguo, debe de quedar de todo punto 
absorto y confundido, delante de una gran 
Catedral gótica, como creación plástica. Los 
arcos ojivales solo tocan, sin embargo, á la 
mayor sublimidad, cuando, tienen las líneas 
incrustadas de estatuas. Entre las dos mil 
trescientas de la Catedral de Reims, de las 
cuales únicamente una décima parte corres-
ponde al interior, y á las portadas el resto, 
sobre todo á la principal, pocas hay que no 
sean de una propia época, por lo cual tienen 
todas estilo y sentido muy semejantes, que 
es lo que en el Duomo de Milán se echa de 
menos. Allí, sobre Jos muchos episodios 
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parciales, parece que por principal asunto 
está la historia de la Virgen, patrona de la 
Iglesia, desenvuelto con ayuda de los meses, 
ó sea del tiempo^ desde la seducción de 
Adán por Eva, hasta la coronación de la 
Reina de los Angeles.» 
«Pero el asunto de los asuntos, el que to-
dos los comprende, es también allí el reino 
de Dios. Por él y para él son los dolores del 
Calvario; por él y para él interpone la Vir -
gen su mediación tiernísima en la conver-
sión de los feroces reyes francos, gigantes-
camente representados; por él y para él se 
miran juntos Jesucristo y David, San Juan 
Bautista y San Pedro, y está el paraíso, y 
está la crucifixión, y está el Apocalipsis. De 
sobra tiene la escultura francesa, tan influ-
yente en la española, con obra tal para su 
fama. Muchas estatuas, un tiempo policro-
madas y hoy misteriosamente ennegrecidas, 
logran con ello pureza tal de perfiles y tama-
ña serenidad y reposo, que, singularmente, 
las que hay á los lados de la puerta mayor 
de la principal portada, parecen ya á punto 
de juntar en uno el arte pagano y el cristia-
no, confundiendo lo bello y lo santo defini-
tivamente.» 
Y todos, todos cuantos han movido la 
pluma con autoridad en estas materias de-
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claran el estilo ojival, el llamado bárbaro 
hasta hace relativamente poco tiempo, como 
el más completo y bello de los estilos, pues-
to que en él se juntan todos los buenos ele-
mentos arquitectónicos anteriores. 
A ese estilo, que tantas controversias ha 
producido entre franceses, ingleses y alema-
nes, sobre la cuna y lugar de su desarrollo; á 
ese divino estilo que, aunando los elementos 
arquitectónicos de Oriente y Occidente, su-
blimando, aligerando, embelleciendo los pri-
mores del románico, formó con las torres 
hosannas de piedra, cánticos de gloria, ora-
ciones y loores y preces que suben al cielo, 
simbolizó de soberano modo en lo plástico 
de una construcción la más espiritual de las 
religiones; á ese arte aéreo y rico, en el que 
Rafael vio semejanza con las fantásticas ger-
manas selvas; á ese primoroso estilo, corres-
ponde nuestro Coro. 
Tal arquitectura, fué ayudada y comple-
tada por la escultura, que ya jwgó tan impor-
tante papel en el período románico de tran-
sición, y de Ja cual dice el mismo Cánovas, 
que en el gótico «es sierva lejos de ser se-
ñora, como sin duda lo era sobre los ele-
mentos helénicos.» 
Y , concretando mas, diré que el monu-
mento que estudio pertenece al gótico flori 
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do, ó del tercer período y, aunque algo in-
fluido por el plateresco, conserva, no obs-
tante, con pureza los caracteres del ojival 
flamígero. 
Así se expresa el maestro Caveda hablan-
do de ellos. 
«..*.. aparecen las umbelas coronadas de 
agujas y flechas cresteadas, sueltísimas^-por 
sus perforaciones, graciosas y bellas por sus 
formas. Los arbotantes, sembrados de menu-
das labores, toman un aire fantástico y sor-
prenden por su arrojo y gentileza, lanzán-
dose á mucha distancia de los muros; son 
más ricas y variadas las ventanas, ya deter-
mine sus contornos el arco ojivo simplemen-
te ó ya le adorne un remate conopial orlado 
de cresterías. En sus vanos despliega el ar-
te sumo ingenio y capricho, cubriéndolos 
de columnitas prismáticas y arcos cuyos en-
laces se verifican de tal manera, que imitan 
al encontrarse el tegido de las fibras de una 
hoja vegetal, ó bien las ondulaciones ascen-
dentes de una llama, circunstancia especial 
que, con otras, ha dado ocasión á que Ba-
tissier y muchos de sus compatriotas den al 
estilo ojival de este tercer período el nom-
bre de florido ó flamígero, fleuri ó flambo-
yaní.» 
Y luego, hablando de la escultura; 
«Menores fueron los progresos de la esta-
3 8 
tuaria, no del todo desprendida de la seque-
dad gótica y de su aspereza rígida; pero su-
pone ya considerable adelanto, y se muestra 
como la precursora de la que llevó tan lejos 
la fama de Becerra y Berruguete. Si las es-
tatuas carecen de gracia y de la grandiosi-
dad de las antiguas, se recomiendan por la 
sencillez de las actitudes, por las buenas par-
tidas de los paños plegados con acierto, por 
el esmero y soltura de la ejecución, por la 
prolijidad y delicadeza del acabado. Se des-
cubre en sus rostros el estudio que hacía el 
artista del natural, y cuan felizmente muchas 
veces conseguían expresar en ellos los afec-
tos del ánimo, así como acertaban siempre á 
darles nobleza y dignidad.» 
Refiriéndose á las mismas esculturas, Va-
lladar se expresa de esta manera: 
«El carácter de estas figuras ha perdido el 
agarrotamiento bizantino y románico; los 
rostros tienen expresión; las actitudes mo-
vimiento y vida; los ropages amplitud y 
gracia.» 
Y Manjarrés también de la estatuaria, 
«Adquirió—dice—todos los adelantos que 
podían esperarse de una época en que el es-
tudio del desnudo se hubiera mirado como 
una falta de decoro.» 
He copiado los párrafos anteriores por-
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que en ellos se fijan con toda perfección los 
caracteres de la arquitectura y de la escul-
tura góticas y, principalmente, del período 
que más me interesa. 
Y he puesto gran atención en la escultura; 
pues entra como importantísimo factor, y en 
tanta ó más parte que el arte arquitectónico, 
á formar el delicioso conjunto del Coro. 
Una trascendental cuestión surge al hacer 
este estudio. 
¿Quién es el autor del Coro de la Catedral 
de Zamora? 
Nunca desconocí la importancia de esta 
investigación, ni la casi insuperable dificultad 
de afirmar con fundamento y certeza en el 
asunto. 
De cuantos se han ocupado para algo de 
Zamora y sus monumentos, no ha habido 
uno siquiera que levante un poco el velo 
del misterio en que se halla envuelto el ar-
tista insigne que tallara ó dirigiera la mara-
villa que guarda nuestra Catedral. 
Fernández Duro, Garnacho, Alvarez Mar-
tínez, Quadrado, La Fuente; todos, en sus 
concienzudos y brillantes libros, hicieron al-
guna referencia del Coro; ninguno ha mani-
festado nada referente al autor. Bien es ver-
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dad que á ios historiadores no les incumbía 
ésto de manera directa. 
E l archivo mismo de la Catedral está mu-
do en esta materia. 
Sin duda el incendio de 1591 destruyó los 
documentos ó contratos en que se estipula-
ra la ejecución de la obra, 
Y ese misterio, esa falta de noticias, al 
par que la ausencia total de una descripción 
de él, han sido las causas que me haninpulsa-
do á hacer este estudio, además de mis amo-
res y entusiasmos por el monumento. 
Para Ja averiguación del autor he de se-
guir un orden que, por deducciones y exá-
menes diversos, pueda producir algún resul 
tado en la investigación. 
Estudiaré primero la época en que el Co-
ro fué terminado, por el estilo, por la escue-
la de las esculturas, por sus trajes, por el 
dibujo, anatomía, expresión etc., asi como 
por la traza arquitectónica. 
Después analizaré las listas de los escul-
tores que por esa época trabajaban en Es-
paña y, especialmente, en Castilla la Vieja; 
los coros coetáneos al de Zamora y seme-
jantes á él; y, por último, los detalles ó sig-
nos que se descubren en éste, que pueden 
indicar un escultor determinado. 
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Poco tiempo después del año 1496, en que 
tomó posesión de la sede Meléndez Valdés, 
debió de comenzar la reforma gótica de la 
Catedral. Pero no se conoce la fecha de su 
terminación, principalmente de la obra que 
me ocupa. 
Razones poderosas inclínanme á creer que 
tuera en los primeros años del siglo X V I , 
pero estoy seguro de que la traza y el dibu-
jo, excepto los de los casetones y puertas, 
datan del siglo X V . 
Nada prueba el detalle de que en el cas-
carón de la bóveda que cubre la capilla ma-
yor esté el escudo de Carlos V quien, como 
es sabido, empezó á reinar en 1516, porque 
bien pudo terminarse la capilla después del 
Coro, y reinando el Austria aludido, ó co-
locarse las armas tiempo después de termi-
nada. 
El más fuerte argumento para creer la 
terminación del Coro dentro del siglo X V I , 
son, á mi juicio, los rasgos platerescos que 
se notan en los casetones que cubren las si-
llas y en las caras exteriores de las puerte-
cillas de comunicación. 
Además hay otra razón que obliga á la 
creencia antes apuntada. Desde que se po-
sesionó de la silla Meléndez Valdés—1496— 
hasta finalizar el siglo, transcurrieron solo 
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cuatro años, plazo en el que es material-
mente imposible la ejecución del Coro. 
Eso sí, la traza es, como he dicho, toda 
del siglo X V . La pureza del gótico flamíge-
ro y la indumentaria de las esculturas lo 
acreditan cumplidamente. 
Todas las vestiduras son de ese siglo. 
Se realiza esa impropiedad, tan común, de 
vestir personajes del Antiguo Testamento 
con ropas de la época en que se esculpían 
ó pintaban. 
Los del Coro de Zamora aparecen con bi-
rretes, ropillas, caperuzas, calzas, joyeles, 
peinados y tocados déla décima quinta cen-
turia; y, casi todos, al uso florentino, cir-
cunstancia que no debe pasar inadvertida. 
Todo ésto prueba, en resumen, que se 
principió el Coro en el siglo XV", y se escul-
pió con arreglo á traza y dibujo ejecutados 
de antemano, concluyéndose la obra en el 
siglo X V I . 
La escuela á que pertenecen los relieves 
y estatuas, es la florentina, y este es otro da-
to que debo tener en cuenta para afirmarme 
en mi opinión relativa á* la fecha que in-
vestigo. 
Es discutible cuándo y por quién penetró 
en España la manera italiana que se emanci-
pó como arte propio; esa escuela notable 
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que empieza á recordar la pureza, la verdad, 
la anatomía, el naturalismo de los griegos, 
después de la misteriosa Edad Media, des-
pués del sombrío cuadro que ofrecen las 
artes durante tantos siglos, después de las 
monstruosidades que el espectro aterrador 
del Juicio ñnal esculpió por mano de los ar-
tífices en los capiteles y relieves románicos; 
de esa escuela que cuenta entre sus prime-
ros maestros á Donatello, Bruneleschi, Ghi-
berti 
Realmente, hasta fines del siglo X V no 
pasa la escultura del misticismo terrífico de 
la Edad Media al naturalismo que después 
alcanza. Este milagro lo realiza el Maestro 
Bartolomé. Entonces empieza el verdadero 
renacimiento para este arte, cuando deja de 
ser profanación el estudio de la anatomía en 
los cadáveres, 
Claro es que en España tardó en penetrar 
ese progreso, que se inició en Italia. 
No se aprecia en nuestra patria, de una 
manera formal y decidida, hasta que se ve-
rifica el contacto entre españoles é italianos, 
por causas y circunstancias como el descu-
brimiento del Nuevo Mundo, las guerras con 
Italia, etc. aunque, antes de estas épocas, 
ya se advierten detalles de adelanto, atribuí-
dos, según el conde de Morphy, á un aspee-
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to particular y exclusivo de España, á una 
tendencia del catolicismo oriental, con cier-
to sabor italiano; y á algo arábigo también, 
según Léfort, «á algo particular á su raza, á 
su tierra— España—con imitación italiani-
zante. » 
Exista ó no esa tendencia advertida por 
los eminentes críticos, lo cierto es que am-
bos reconocen reminiscencias italianas en 
nuestra escultura de los siglos X V y X V I . 
Hay quien opina como Jovellanos, que el 
primer reformador del arte en España fué 
Berruguete, el gran discípulo de Miguel Án-
gel, pero antes de I 5 2 ° , fecha en que Berru-
guete vino de Italia, ya se habían ejecutado 
en España obras perfectas, y nuestro Coro 
no me dejará mentir. 
A Gil de Silóe, que floreció de 1466 á 
1500, atribuye Manjarrés la gloria de ilustrar 
la escultura española; y á Vigarny, Ceán 
Bermúdez, cuando dice: 
«Antes de que Berruguete volviera de 
Italia, era Vigarny el escultor de más fama 
que había en España, pues restableció el 
buen gusto en la escultura, y arregló la si-
metría del cuerpo humano, añadiendo un 
tercio más á los nueve rostros de altura que 
le había señalado Pomponio Gauríco, como 
dice Juan de Arfe Villafañe y antes había 
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afirmado Diego de Sagredo en su libro 
Medidas del romano^ diciendo: «Pero los 
» modernos auténticos quieren que tenga 
»nueve y un tercio. De la cual opinión es 
«maestre Felipe de Borgoña, singularísimo 
^artífice en el arle de escultura y estatuaria, 
»varón así mismo de mucha experiencia y 
»muy genera! en todas las artes mecánicas y 
»liberales, y no menos muy resoluto en to-" 
»das las scíencias de arquitectura.» 
Felipe de Borgoña, ó de Vigarny, traba-
jaba en los primeros años del siglo X V I , an-
tes de -Berruguete; y después, con éste, es-
culpió la parte nueva del Coro de la Cate-
dral toledana, todo renacimiento. 
Otros creen que la influencia florentina 
llega á nuestra patria en 14.72 con Torri-
gíano. 
Otros achacan el progreso y la perfección 
de nuestra escultura, á la influencia flamen-
ca y, principalmente, al viaje de Van Eyck á 
España en 1428. 
Tales dudas y diversidad de criterios im-
peran en esta materia. 
Lo cierto, lo real es, que á fines del siglo 
X V , ó principios del X V I , la escultura mues-
tra en España todo su esplendor. 
«En los demás países de Europa, espe-
cialmente en España, Francia y Alemania 
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—dice Manjarrés—sucedió también el do-
minio del estilo gótico en las mismas esta-
tuas yacentes; y á principios del siglo X V I , 
la verdad en la expresión fué ya un princi-
pio admitido donde quiera que el arte escul-
tórico fué cultivado.» 
La anatomía, la expresión, los ropajes, la 
vida, los detalles todos de las figuras del 
Coro zamorano, indican una época que pa-
rece oscilar de 1496 á 15126 1514. 
Y la misma arquitectura del Coro lo de-
muestra. 
Sírvenme de apoyo las siguientes pala-
bras del maestro Caveda: 
«Al terminar el siglo X V , y durante los 
primeros anos del siglo X V I , es cuando la 
arquitectura ojival se halla ya próxima á su 
fin » 
«Como nunca brillante y ostentosa, cubre 
los muros de minuciosos bordados, de gre-
cas y lacinias, de marquesinas y cresterías 
dobles, ora colgantes, ora caireladas; allega 
á esta ornamentación la franja hueca y la 
calada; aligera y multiplica los trepados, 
emplea más que antes las almenas y follages, 
los angrelados, los arcos de todas clases, los 
nichos y agujas piramidales, las molduras 
prismáticas y las líneas quebrantadas; aban-
dona los toros cilindricos y cordiformes; da 
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un carácter particular á los archivoltos, á los 
arcos dobles y á los nervios de las bóvedas; 
conserva los pilares fasciculaJos del siglo 
XIV, pero introduce los cilindricos ú octó-
gonos de faces curvilíneas, y los manojos 
prismáticos formados de toros con una aris-
ta embotada y bastante frecuentemente sin 
capiteles y solo con una franja horizontal 
que suple su falta, á manera de una simple 
ligadura. Otras veces imitan las estrías de 
los pilares los tegtdos de un cable etc.» 
Los detalles de Caveda convienen con los 
que se descubren en el zamorano Coro; los 
elementos señalados por el sabio maestro en-
cajan en el monumento gótico, y acreditan, 
dejando poco lugar á dudas, una época en 
que el ojival, presintiendo su cercana muer-
te, hace de sus galas rico sudario, de sus pri-
mores mortaja digna, y exagera esas galas, 
multiplica esos primores y muere entre ellos, 
ostentoso, rico. 
Volviendo á la escultura, y sentado ese 
progreso, que prueba de irrecusable modo la 
terminación de la obra que estudio á prin-
cipios del siglo X V I , puede deducirse apro-
ximadamente el autor ó autores del soberbio 
y nada conocido monumento. 
Para ello, es preciso un examen de los 
escultores queá fines del siglo X V y prin-
cipios del X V I trabajaban en España. 
Del Diccionario de Ceán Bermúdez y de 
las Adiciones del Conde de la Vinaza, se 
entresacan estos nombres y fechas: 
En 1462, Juan Alemán y Nufro Sánchez 
comienzan el Coro de la Catedral de Sevilla. 
Gil de Silóe construye los sepulcros de la 
Cartuja de Miraflores. 
1498. Pablo Ortiz, en los sepulcros por él 
ejecutados en la Catedral de Toledo, anun-
cia ya, según Caveda, la restauración de la 
escultura. 
Ya, antes de estos, en 1453, Lorenzo de 
Mercadante tallaba el sepulcro del Cardenal 
Cervantes en la Catedral de Sevilla; y en 
I459 ) trabajaban en la portada de la Cate-
dral de Toledo, Alonso de Lima, Francisco 
de las Arenas, Fernando García, Juan Gúas, 
Ruy Sánchez y Fernando Chacón. 
En 1483, Martín Bonifacio se ocupaba en 
la capilla del Sagrario de la misma Cátedra!. 
La sillería del Coro de la basílica tarraco-
nense también es de esta época. Está tallada 
por Francisco Gomar. 
En 1496, Gil de Silóe y Diego de la Cruz 
esculpen el retablo mayor de la Cartuja de 
Miraflores. 
Kn Santa María de Nájera, y por esos 
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años, el Maestro Andrés y el Maestro Ni -
colás. 
En 1497, Danchart y Bernardo Ortega ta-
llan el retablo de la Catedral de Sevilla. 
Estos todos dentro del siglo X V . 
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Ya, durante los primeros años del siglo 
XVÍ, se hacen notar Diego de Guadalupe, 
Francisco Aranda, Guillemín Digante, Pe-
dro de Espayarte, el Maestro Rodrigo So-
lórzano, Juan de Bruselas, Lorenzo Gurricio 
Francisco de Lara, Francisco de Amberes y 
los Maestros Marco, Pablo y OJarte, en To* 
ledo. 
Felipe Butrarino y Diego Guadalupe— 
que en 15IQ colocó las sillas del Coro nue-
vo en la Catedral de Palencia, y trasladó el 
retablo mayor, por él esculpido años antes, 
á la capilla en que hoy se vé.— 
Juan de Olótzaga—la fachada de la Ca* 
tedral de Huesca.— 
Juan Pérez, Pedro Trillo, Juan Alemán, 
Miguel Florentín y Gómez Orozco, en Se-
villa. Este último reparó la sillería del Coro 
de la Catedral hispalense en l $ 11 y 15 13 . 
Juan Morlancs, en Zaragoza; Bernardo 
Juan de Cetina, en Valencia; Gutierre de 
Cárdenas. Bartolomé de Aguilar, Hernando 
de Sahagún y Pedro Izquierdo, en Alcalá de 
Henares. 
So 
Rodrigo Alemán, en Plasencia y Ciudad 
Rodrigo. 
Bartolomé Ordóñez, en Barcelona; Micer 
Alejandro FJorentín, en Avila; Ancheta en 
Pamplona. 
En 1509, Sebastián Aponte talla el Coro 
de la Colegiata de Medina del Campo. 
Alejo de Vahía y Andrés de Zamora, en 
1517; y Juan de Cobrejos en 1505, en Pa-
lenc:a. 
Malines, Domingo, Gil, en 1523, con Juan 
Gil de Hontañón, en Salamanca. 
Hasta aquí la lista completa de los escul-
tores que, por Ja época en que trabajaban, 
pudieron tomar parte en la ejecución de 
nuestro Coro, y aunque los primeramente 
citados figuran en fechas anteriores, ao es 
difícil que vivieran cuando se comenzó. 
Ninguno de los artistas mencionados se 
sabe que estuviera en Zamora; á juzgar por 
sus biografías, ninguno pisó estas tierras. 
Y no se puede pensar en otros que no 
sean estos escultores, porque en ellos están 
los más notables, los de menos fama y hasta 
los de menos valía, que á fines del siglo X V 
y principios del X V I florecieron. 
El dato de que no se mencione su estan-
cia en Zamora no es suficiente para abando-
nar la posibilidad de que sea alguno de es-
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tos Maestros el autor del Coro zamorano, 
toda vez que hay biografías muy dudosas y 
poco concretas, que no fijan con exactitud la 
vida del artista á que se refieren, que dejan 
en ella grandes lagunas. 
De los escultores referidos, hay que des-
echar unos, porque sus datos biográficos 
son completos; se nos dice dónde nacieron, 
dónde murieron; se nos cuentan todos sus 
pasos; se conocen todas sus obras; se escu-
driña toda su vida, en fin, y no se habla 
nada que nos indique ser ninguno de ellos 
el que buscamos. De otros, aunque no sea tan 
perfecta su biografía, se sabe que vivieron 
siempre lejos de Castilla. 
Otros, dentro de los que habitaron por 
estas provincias, tienen escuela distinta de 
la observada en nuestro Coro. 
En suma, la investigación se ha de dirigir, 
principalmente, á aquellos que estuvieran 
en Castilla por los años en que el Coro se 
esculpía, que tuvieran la manera mostrada 
en éste, y que fueran de renombre y fama; 
escultores notables y de valía. 
Respecto de unos artífices extranjeros 
avecindados en Zamora por los años 1515 ó 
151Ó, nada concreto se puede pensar. Es 
muy probable que trabajasen en el Coro, 
aunque bastan las fechas indicadas para su-
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poner la dificultad de que lo trazaran ni lo 
dirigieran, pues hasta esos años no suenan 
sus nombres en esta ciudad, y era cuando la 
obra se estaba terminando, sino se hallaba 
ya terminada. 
Creo lo más acertado pensar que esos ar-
tistas fueran discípulos y ayudantes del 
Maestro director de! monumento, aunque 
ellos también maestros y peritísimos, como 
mas adelante se echará de ver. 
Sólo hay un escultor que, aunque no me 
atrevo á asegurar sea el que busco, reúne, sin 
embargo, bastantes probabilidades para que 
se le considere como el genio, el alma tnatér 
que trazara y dirigiera el Coro de la Catedral 
de Zamora. 
Es Rodrigo Alemán—1470, 1S42— 
He aquí todo lo que de él dice Ceán Ber-
ma dez: 
«Es escultor de mucho nombre á princi-
pio del siglo X V L Trabajó la sillería del 
Coro de la Catedral de Plasencia, obra ex-
traordinaria, caprichosa y llena de labores 
por el gusto de aquel tiempo, de asuntos do-
mésticos .y extravagantes, de figuras de 
hombres y animales y de otras mil cosas 
burlescas y ridiculas. La mayor parte de 
estos adornos cubre Jos respaldos de las si-
llas; y Jas dos más inmediatas á las rejas, es-
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tan mas cargadas, Componen entre todas en 
número de sesenta y cinco; treinta y nueve 
altas y veinte y seis baxas.» 
«Hay apóstoles y otros santos en unas y 
otras, y en el friso historias del viejo y nue-
vo testamento. Dividen las sillas columnitas 
con repisas é infinitas figurillas, y sobre la 
del prelado está una medalla de la nave de 
San Pedro con un dosel gótico á manera de 
torrecilla, executado con suma diligencia. 
Por el mismo estilo y delicadeza es la coro-
nación de las demás, con muchas estatuitas 
cuyas formas y pliegues de paños, corres-
ponden *f la manera alemana. La silla ó con-
fesonario colocada en el cuerpo de la Igle-
sia, es del mismo gusto y trabajo » 
«También executó la sillería de la santa 
iglesia de Ciudadrodrigo por el propio esti-
lo, pero con asuntos y adornos serios ,y le 
pagaron por cada silla ioooo maravedís.» 
Analizando esta biografía se vé, en pri-
mer término, que es poco concreta. No se 
mencionan las fechas del nacimiento y de la 
muerte del escultor» ni se habla, de su vida 
como particular, para nada, ni de los lugares 
en que habitara, si se exceptúan Plasencia y 
Ciudad Rodrigo. 
De creer es, que permaneciera en esas ciu-
dades mientras labró los Coros únicamente. 
¿Dónde pasó el resto de su vida? 
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Cuando tan confusa es la biografía, no es 
aventurado suponer que durante la parte no 
aclarada de su vida estuviera en nuestra 
ciudad Rodrigo Alemán, pues véase que só-
lo trabajó en tierras de Castilla, y cerca de 
Zamora, por cierto. 
La descripción que hace Bermúdez del 
Coro de Plasencia, pudiera servir también 
para el Coro de Zamora. Las mismas sillas 
cargadas á la entrada, idéntico doselete gó-
tico sobre la silla episcopal. 
Pero hay un detalle que, á mi juicio, es 
quizá el mas importante. 
Me refiero á las caricaturas, á las escenas 
burlescas de hombres y animales, que Ceán 
Bermúdez menciona. Iguales sangrientos la-
tigazos se ven en el Coro zamorano, las mis-
mas historias grotescas, el mismo houmour 
en el artífice, el mismo gracejo para poner 
en solfa lo que á él no le placía. 
Las infinitas figurillas de que habla el bió-
grafo, también existen en el Coro de Zamora. 
Todo parece convenir. 
Tan sólo una palabra de Ceán hace du -
dar. Dice que en el Coro placentino las fi-
gurillas tienen pliegues á la manera alemana. 
Y , verdaderamente, esto es extraño, muy 
extraño, precisamente en una época en que 
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la escuela florentina imperaba ya de tal mo-
do, que es dificilísimo hallar en España es-
culturas de esa edad, que no lleven el sello 
de la perfección italiana. 
Pudiera ser muy bien, y tal creo yo, que 
Ceán Bermúdez emplease indistintamente 
las denominaciones florentina y alemana 
para señalar una manera que algunos creye-
ron, y creen, vino á nuestro suelo con Van 
Eyck y otros artistas del norte. 
Por otra parte, y además de todos los de-
talles, coincidencias y circunstancias marca-
das, el examen detenido que he hecho de 
fotografías del Coro de Plasencia, me obliga 
más á afirmarme en lo que creo, y me hace 
pensar con fundamento que aquél y el que 
estudio fueron dirigidos por el mismo 
Maestro. 
Algo anterior es el de Plasenda, y más 
sencillo, aunque superior también. 
Las columnas no son tan esbeltas, las 
umbelas no son tan altas y agudas, ni están 
exornadas con tanta abundancia, con tantos 
calados, con tantas frondas, tan exuberante 
mente adornadas como las del Coro zamo-
rano. (i.) Las esculturas y relieves son aná-
logos á los de éste, y los animales de los brá-
(1) S ie r ro dentro del mejor gusto 
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zos de las sillas, de-la misma ó aparecida ma-
no, indudablemente. Los casetones, Jos va-
nos, mil detalles, en ñn, prueban una seme-
janza patente. 
Respecto al Coro de Ciudad Rodrigo, he 
aquí cómo se expresa Quadrado: 
«En el período postrero del arte gótico, 
hacia la entrada de! siglo X V I , fueren la-
bradas las sillas del Coro,sítuado en el centro 
de la iglesia; las inferiores con extraños 
mascarones 6 animales en el reverso de sus 
asientos (i), las superiores con menuda ar-
quería y profusas labores en sus respaldos y 
doselete corrido de caprichosos arcos inter-
calados con agujas » 
Pero la semejanza extraordinaria del Co-
ro mirobrigense con el zamorano, no se 
aprecia por completo en la descripción, 
Es preciso compararlos. 
La gran escultura de San Pedro que re -
salta en el respaldo de la silla episcopal de 
aquel, salió quizá de la misma gubia que 
tallara aquí Jas figuras enteras del Salvador, 
Salomón y David. 
La disposición general, la forma de los 
sitiales, es idéntica en ambos Coros. 
E l sillón del prelado es en el de Ciudad 
(1) Las ménsulas colgadizas. 
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Rodrigo exactamente igual á los sitíales de 
la entrada y episcopal de Zamora. E l mismo 
arco cairelado, el mismo floreado conopío 
sobre él, los mismos exornadísimos haces 
de columnas laterales con sus repisas y ca-
ladas y esbeltas umbelas; la misma perfora-
da marquesina cubriendo el sitial del obispo 
-—como en Plasencia, como en Zamora,— 
si bien más monumental, aguda y rica en 
nuestro Coro, pero de semejantes arran-
ques y tracería en general; y análoga tam-
bién la crestería que corona ambas obras. 
Y , en fin, las ménsulas—al igual de Pla-
sencia—son ridiculas, caricaturescas, obsce-
nas. Parece que el mismo genio Jas creó, que 
la misma mano las grabó en los tres Coros. 
Otro tanto sucede con los. animales, que 
aparecen retorcidos, violentamente contor-
sionados en los brazos de las sillas. Tan 
iguales son en Zamora, Plasencia y Ciudad 
Rodrigo, que si se revolvieran los unos con 
los otros y se les colocara nuevamente y á 
capricho, no se notaría fácilmente el tras-
trueque. E igual afirmación y los mismos 
comentarios pueden hacerse de los mons-
truos de las escalinatas. 
En suma, la analogía, el parecido, no es de 
dos coros sólo, es de todos ellos, es de los 
tres examinados. Y no sólo en los detalles. 
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sino, más especialmente, en algo que se 
aprecia en los tres monumentos: el espíritu 
de un artífice; una sola inteligencia que pa-
rece presidir la ejecución de las hermosas 
obras. 
Desemeja, sin embargo, nuestro Coro, en 
que es más monumental y escultórico que 
los otros dos, sobre todo que el de Ciudad 
Rodrigo; pues éste no ostenta figuras en los 
espaldares (i), ni imágenes en las columni-
llas de separación, ni muestra tan fastuosas 
escalinatas como el zamorano. 
Y , si tal es el parecido, si tan completa es 
la semejanza entre los tres Coros, y es indu-
bitado que dos de ellos salieron de manos 
del Maestro Rodrigo Alemán y sus discípu-
los, la consecuencia es lógica. 
En 1497 se terminó, ó se estaba terminan-
do, el Coro extremeño (2). 
Precisamente en ese año, poco más 6 
menos, comienza la ejecución del nuestro. 
En efecto, éste es posterior á los anos en 
que se principió el de Plasencia, y contem» 
poráneo del de Ciudad Rodrigo. Lo más pro-
bable es que Alemán—si fuese el autor— 
(1) Están cuajados de tallaa de arquería 
gótica, 
(2 Según nota, que conservo, firmada por 
El cronista de Plasencia. 
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emprendiese el trabajo del nuestro cuando 
ponía fin al placentino, y dejase aquí su 
gran obra, no por poco conocida, inferior á 
ninguna de las otras dos, 
Y aunque el Maestro hubiese seguido tra-
bajando en alguna de las dichas ciudades, 
cuando el Coro de Zamora se esculpió, nada 
probaría ésto, pues es conocido que al-
ternaba entre Ciudad Rodrigo y Plasencia. 
Pudo muy bien dirigir los tres al propio 
tiempo, como consta que dirigió dos; y si 
había terminado, cuando se tallaba el zamo-
rano, el Coro de Plasencia, más en mi favor; 
y mucho más, teniendo, como tenía, á sus 
órdenes verdaderos maestros (i), cosa que 
se observa en el monumento que estudio, y 
que más adelante haf'é notar. 
E l silencio que Ceán guarda, tanto de 
la vida de Alemán, en lo que á mí interesa, 
cuanto de la maravilla que voy á describir, 
se explica perfectamente, toda vez que la 
mayoría de los datos biográficos de artistas 
antiguos, están tomados en los archivos de 
las iglesias, eatedrales, etc., donde existen 
contratos para la ejecución de obras, acuer-
dos, actas de los cabildos, todo aquello, en 
suma, que puede ilustrar al biógrafo y de-
(1) En Plasoíicia se sabe pos'tivamente que 
tuvo seis. 
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cirle claramente: aquí estuvo tal escultor 
por tal año, ejecutó este trabajo—señales 
que aclaran la vida del artista é indican su 
paso por aquel lugar — ; y el archivo de nues-
tra Catedral no contiene nada que haga luz 
en este asunto. 
En fin; ¿es de creer que en toda su vida 
el Maestro Rodrigo no ejecutase más que 
los Coros de Plasencia y Ciudad Rodrigo, y, 
éstos simultáneamente, alternando entre uno 
y otro? 
Y voy á citar aquí un detalle que he en-
contrado en mis minuciosas visitas al Coro 
que estudio. 
En la sillería alta, en el espaldar donde 
está tallado San Pedro Nolasco, y en la hoja 
del cuchillo que tiene en la mano, se ve 
una R gótica, hondamente grabada, cobija-
da bajo una corona y de la época en que se 
esculpió la figura, al parecer. 
¿Quiere decir ésto algo? No me atrevo á 
afirmar nada, pero bien pudiera ser. Esa 
letra es la inicial del nombre del Maestro 
Rodrigo. 
Sabido es que, hasta hace relativamente 
poco tiempo, fué muy raro el artista.que fir-
mó sus obras, pero no tanto el que puso en 
ellas un monograma, un geroglífico, un sig-
no convencional. 
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¿No puede tener tal valor ésto que cito? 
O, bien ¿no pudo ser acaso un capricho de 
que, como jugando, tallará su inicial? 
Doy á este dato la importancia que mis 
lectores y personas peritas quieran darle; yo 
lo menciono, y hago notar la coincidencia 
de que tal letra sea la primera del nombre 
de un artista que tiene probabilidades de ser 
autor del Coro. 
Muchas son las que existen para que Ro-
drigo Alemán sea el posible director del Co-
rode Zamora;—aunque rotundamente yo no 
lo asegure,—en unión de meritísimos artí-
fices, de escultores y discípulos á la nueva 
manera, pues—y esto ya se apreciará,—en 
él se echa de ver !a intervención de artistas 
de primera fuerza, instruidos en la perfección 
escultórica que llegaba de Italia 
Téngase en cuenta que el Coro de mi 
trabajo ha de ser algo posterior al de Piasen-
cía y, aunque contemporáneo, no compara-
ble, en lo que á la escultura atañe, con el 
mírobrigense; en éste son contadísimas las 
estatuas. 
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Bien quisiera yo que la enumeración de 
sus bellezas produjera en mis lectores la mis-
ma emoción estética que produce el con-
templarlas. 
Yo desearía que ésto no se redujera á un 
análisis artístico, yo quisiera prestar á mi 
descripción realidad de colores y de forma, 
revestirla de galas que hablaran á la fanta-
sía pero no puedo tanto. 
Mi examen será lo que dije arriba: una 
enumeración, una sencilla reseña crítica; na-
da más. 
El Coro está emplazado en el centro 
de la basílica, como es costumbre desde el 
coetus canentium clericorum de las iglesias 
bizantinas de los siglos VIII y IX . 
Se halla cerrado por un muro,—estuche 
de joya tan preciada—coronado por una 
crestería gótica del mejor gusto y semejan-
te á la que remata el ábside. 
En la parte sur del muro, bajo un gran 
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arco ¿arpanel, casi plano, se abre la puerte-
cilla de una escalera que lleva á las galerías 
más altas del Coro. En el mismo lado del 
muro, otro arco apainelado, semejante al an-
terior, cobija, como hornacina, un altarcito. 
Bien á las claras muestra la arquitectura 
del trascoro los caracteres del período á que 
pertenece. 
Sobre escalinatas de planta curva, se 
abren las puertecillas que llevan al interior. 
A ambos lados de ellas, pilastrillas ligeras y 
elegantes, rematadas por agujas, sustentan 
un arco trilobular florenzado, orlado de 
frondas y de bezantes en el intradós, bajo 
el que se dibuja el arco deprimido que cons-
tituye la puerta. 
Entre las dos puertecillas, se destaca un 
altar dedicado á Todos los Santos. 
Es una tabla de la escuela flamenca, nada 
vulgar, que representa á Jesucristo rodeado 
de santos y ángeles. 
Un arco, también rebajado, encierra la 
pintura y, sobre él, se forma un gablete tri-
lobulado conopial, fastuosamente exornado 
de hojas, y ornamentado de ondulantes ra-
mas que recorren el intradós. 
Sobre las puertas están tallados los escu-
dos de Meléndez Valdés, y encima del altar, 
el Cordero. 
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Humilde y modesto es nuestro Coro. 
Muestra su sencillez, guarda sus galas. 
Presenta la pobreza del muro, la desnu-
dez de unas piedras frías. Reserva esplendi-
deces, esconde primores y riquezas. Humil-
de es nuestro Coro. 
Como he de tratar detenidamente cada 
una de las partes de la obra que examino, 
expondré aquí tan sólo una ojeada, un coup 
cfroeil sobre el interior. 
Colocado el espectador bajo la cúpula, de 
espaldas al retablo mayor, aparece la oscura 
sillería, aparece el recinto soberanamente 
espléndido, flanqueado por las piramidales 
agujas de las monumentales sillas primeras, 
decorado en su fondo por la marquesina ele-
vadísima y fantástica de la silla episcopal, 
cuajado de relieves, abrumado de estatuas 
primorosas, coronado de pináculos y cresto-
nes, elegante, severo y monumental. 
Y , repartidos, facistoles, atriles, colosales 
libros en los que, abiertos, resaltan las cua-
dradas notas sobre el marfileño pergamino 
que, amarillento, venerable, hace una nota 
luminosa entre la sombría y tostada entona-
ción del nogal centenario y pulido. 
..... Un monaguillo atraviesa el Coro, car-
gado con un libróte, y el ropón rojo os hace 
entornar los párpados un momento; ofende 
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á la vista el violento contraste. Parece que 
en la augustez solemne, surgió aquel colorín, 
como una carcajada cortante que os hiciera 
daño 
Esta es una impresión del zamorano Coro. 
{Cuánto más pudiera deciros! Pero una 
idea exacta del efecto estético que tanta be-
lleza produce, no es posible que os la den los 
rasgos estos que mi pluma traza. 
He aquí unas palabras que el eminente 
Quadrado dedica á nuestro Coro, en sus Re-
cuerdos y bellezas de España: 
«De humor alegre, de fecunda y retozona 
fantasía debió ser el artífice que en el reverso 
y en los brazos de losasientosesculpió mil pi-
cantes apólogos, mil raras caricaturas y tras-
parentes alegorías, algunas en verdad sobra-
do licenciosas. Con su inventiva rivalizaba su 
destreza, y pocas catedrales pueden ostentar 
esculturas como los bustos de patriarcas y 
profetas que hay en los respaldos de la sille-
ría baja, como los santos de uno y otro 
sexo entallados en la alta, y el Redentor y 
los apóstoles que ocupan el muro del testero; 
las caladas barandillas de las escaleras de co-
municación, ofrecen en sus ángulos grupos 
de columnas, imágenes y doseletes. Menos 
hábil se denota la mano que en los casetones 
j en el iriso superior labró follajes y variados 
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caprichos, pero la orla en que termina, de 
trepados arabescos, y los aéreos pináculos de 
la silla episcopal y de las dos contiguas á la 
entrada, no desmerecen de la delicadeza y 
gracia del estilo.» 
Garnacho, el curioso investigador de an-
tigüedades zamoranas, dice, sobre poco más 
ó menos, lo mismo que Quadrado: 
«Si bellos son los adornos de las rejas y 
primorosas las labores de hierro de los pul-
pitos, los de la preciosa y monumental sille-
ría del Coro, exceden á toda ponderación. 
En los respaldos se ven tallados excelentes 
bajo-relieves de santos y de profetas, de pa-
triarcas y de los apóstoles, con sus respecti-
vos atributos, ejecutados con admirable co-
rrección é inteligencia. E l sillón episcopal 
tiene un alto y piramidal doselete que rema-
ta en un ángel, y los de ambos costados más 
inmediatos á la reja, altísimas y caladas agu-
jas, con Adán una y con Eva la otra en la 
cúspide.» 
«En los pasamanos de las escaleras, en to-
dos los brazos de las sillas y en el interior de 
los asientos, hay perfectamente esculpidas 
figuras extrañas y grotescas caricaturas, en 
las que la cogulla lleva siempre la peor parte, 
y revelan, además de 3a destreza del escul-
tor, el genio burlón y picaresco del artista.» 
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Y , ya que estos autores mencionan las es-
cenas grotescas talladas en el Coro, y ya que 
cuantos lo visitan, 6 de él han escrito, las co-
mentan, voy á dedicar unos párrafos á este 
asunto. 
Es muy general encontrar caricaturas y 
obscenidades en las construcciones religiosas 
de dos épocas: en el siglo XIII, y en los X V 
y X V I . Las del primero, dice D. Vicente de 
la Fuente, suelen ser irrisorias; las de los se-
gundo y tercero, obscenas. 
Pero las de nuestro Coro suben de punto; 
son modelo de licencia y desenfado. Para 
ellas ha sido la cita más larga que, respecto 
de tales detalles, hace el autor de la Historia 
de las sociedades secretas de España, 
«Del mismo siglo X V I son las esculturas 
del Coro de la Catedral de Zamora, las más 
obscenas, satíricas y picarescas en su género, 
y que rebosan odio y desprecio contra los 
frailes y las monjas. En unas, un fraile está 
leyendo un libro y á cada lado tiene un dia-
blo en actitud de ventosearle. En otras, un 
diablo puesto de espaldas entre dos monjes, 
dirige sus efluvios á las narices de éstos. Es-
tos grupos forman precisamente la pequeña 
ménsula que suelen tener las sillas corales, 
para apoyarse ligeramente en ellas los canó-
nigos cuando están de pié. La del deán, pre-
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cisamente, representaba á un fraile y á una 
monja en tal acto y postura, que un señor 
deán se creyó en el caso de romper las figu-
ritas á martillazos. Los artistas le vitupera-
rían, pero los católicos, no. Finalmente, en 
la barandilla de la subida á 3a pared lateral iz-
quierda del Coro, se ve á un fraile predican-
do á unas gallinas. En la capilla lleva una 
que ya se ha dejado coger. La alusión no 
puede ser más picaresca y maligna. Omito 
otras varias y peores que podría citar: basta 
con esta muestra etc.» 
Graciosísimos detalles, que más adelante 
citaré, se dejó en el tintero el Sr. La Fuente; 
no obscenos, y sí chispeantes de ingenio j 
de viveza. 
Ahora bien, muchos, muchísimos, se ex-
trañan de que en un recinto sagrado se vean 
tales cosas, é infinitos son los que se pre-
guntan porqué ocurre ésto. 
Hay quien considera como verdaderos 
masones á los constructores de estas obras, 
ya entonces asociados como los albañiles 
francos—franc-ntaqons— peroel autor citado 
no otorga fundamento á esta creencia para 
que justifique la ejecución de tales escul-
turas. 
Por otra parte, en ellas no se vé nunca 
odio á la religión, ni á las cosas santas. Van 
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siempre contra las personas y, precisamente, 
contra los regulares, contra frailes y monjas. 
A satisfacción, teniendo ésto en cuenta, se 
explican esas tallas del siglo XIII. «Los 
monjes habían decaído mucho; la retorma 
cluniacense, si logró algo fué muy pasajero, 
y, apoyada en la corte y en la política, ni 
duró mucho, ni ella fué bien vista de todos. 
Los obispos y los cabildos, al ver los diezmos 
acaparados por los monjes, y á éstos vivien-
do con gran soltura, alegando exenciones y 
privilegios, que los enredaban en continuos 
pleitos, vinieron á mirarlos, ora con aver-
sión, ora con desprecio. De aquí las carica-
turas contra ellos en las Catedrales. Sólo así 
se explica que las tolerasen los Prelados que 
litigaban con ellos. Véase la época de la 
construcción de la iglesia, y regularmente se 
hallará, que el Cabildo tenía algún pleito rui-
doso con algún monasterio rico y poco aus-
tero. » 
Y otro tanto ocurre, según La Fuente, en 
el siglo X V I . 
«Los mendicantes habían decaído mucho: 
los claustrales eran objeto de escándalo en 
casi todos los pueblos. Cisneros suprimió 
unos y reformó otros institutos; pero esta 
reforma fué poco eficaz, y los frailes llega-
ron á ser, en algunos territorios, objeto de 
aversión para los cabildos.» 
En esta época se construye el Coro zamo-
rano, y ese párrafo podría explicar las es-
culturas, 
La Fuente las achaca también á venganzas 
de los escultores, por ser poco y mal retri-
buidos, pero lo natural, en tal caso, hubiera 
sido que ridicularizaran á los canónigos que 
les pagaban mal, ó no les pagaban, pero nun-
ca á las monjas y á los frailes, que nada te-
nían que ver con los artistas. 
La otra razón que alega el mismo autor, 
referente á que los andamios no permitían 
ver las figuras que se esculpían y que, des-
cubiertas y terminadas, no había más reme-
dio que aceptar, tampoco tiene gran aplica-
ción en nuestro Coro, toda vez que para ta-
llarlas, no se precisaban andamios de ningu-
na clase, pues las más obscenas están en las 
ménsulas de los asientos, y éstos se tallaban 
sueltos, para, luego, ser unidos con bisagras 
giratorias á los testeros. Y lo mismo ocurre 
con las demás escenas y figuras grotescas; 
para verlas hay que inclinarse hacía el suelo, 
lejos de elevarse, ó levantar la vista á las 
alturas. 
Bien pudieron los cabildos contemplarlas 
á su sabor, mientras se ejecutaban; y si se 
hacían como son, y asi se colocaban, era, sin 
duda alguna, con su pleno conocimiento. 
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Quizá sean la mejor explicación que pue-
da darse, Jas palabras transcritas de La 
Fuente; y para mi lo son desde Juego, con 
algún otro elemento, factor importantísimo 
de la época en todas Jas manifestaciones l i -
terarias y artísticas: una sana malicia—per-
dónese Ja frase—, una malicia inocente^ ale-
gre y sin careta, una malicia franca y chis-
peadora, una malicia que se une y desposa 
con la gracia y se manifiesta sin gazmoñería, 
una malicia disculpable y sin velos hipócri-
tas..., mil veces mejor que la cubierta y pseu-
dopudorosa de hoy. 
En el Coro de Zamora están representados 
los frailes, bien por el diablo en persona; 
bien por zorras, cerdos y otros animales; 
siempre con la intención más aviesa y torci-
da del mundo. 
Claro es, que no haré descripción más que 
de aquellas escenas que se puedan des-
cribir. 
E l orden que seguiré en Ja reseña, será 
éste: sillería baja, escalinatas que dan acceso 
al coro alto, sillas de la entrada y sus mar-
quesinas, sillería alta, silla episcopal con su 
umbela, y, por último, friso, crestería y 
puertecillas de salida. 
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Compónenla treinta y dos sillas, y se ex-
tiende cortada por cinco escalinatas que lle-
van á la galería alta. 
Sirve de zócalo á las sillas, y corre debajo 
de ellas, un friso de gótica arquería, suelta y 
ligera, que alcanza hasta donde cae el 
asiento. 
Están separadas entre sí, en lo inferior, 
por tableros, que llevan la talla de la arque-
ría dicha. La parte más saliente de cada ta-
blero, es una columna con capitel de calada 
greca, del que nace una nervadura que se 
recoge hacia dentro, formando la curva 
moldura externa del sector, que en el tablero 
describe el asiento al girar. 
En lo más elevado de la moldura, á la al-
tura en que se hallan las manos del sentado, 
está esculpido, resaltadísimo, un animal fan-
tástico, retorcido, dislocado, vuelto sobre sí, 
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y distinto siempre en cada brazo; admirable-
mente tallados todos. Algunos son sucios é 
indecentes. 
Un haz de baquetillas, adherido también al 
tablero de separación, y más interno que la 
parte descrita, sirve de apoyo á lo que pu-
diéramos llamar brazos de la silla,—que 
en las corales corresponden á la altura de la 
cabeza.—En la cara interior de los tableros, 
se diseñan ojivas con figuras y festones de 
frutas y follaje. 
Dividen los espaldares haces de columni-
llas de cordiformes, fasciculados fustes de 
quebrantadas líneas, y, adheridos á ellos, va-
rios botarelillos con pináculos que alcanzan 
hasta el último tercio del haz. Corona éste, 
una greca de hueco follaje, y, sobre ella, una 
moldura, abaco común del que parte un me-
dio arco de ojiva, que vuela y se desprende 
hacia adelante, separando los casetones, sir-
viendo de apoyo y tomando la forma de los 
pupitres corridos de la sillería alta, y rema-
tando por un cayado florido, lleno de figuras 
y follajes en hueco. 
Las figuras de los respaldos están cobija-
das bajo arcos trilobulares cairelados. En los 
vanos y enjutas, entre los arcos y la impos-
ta que corre, encuadrando los espaldares y 
bajo los casetones, animales alados y fantás • 
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ticos, de mil diversas formas. La imposta se 
compone de una franja ancha y elegante, 
cardifolíada, calada y hueca, y de una mol-
dura. 
Tal es lo común á todas las sillas del Coro 
bajo. Únicamente los animales son distintos 
en cada una, y en cada una mas raros y es-
pantables. 
Las figuras talladas en los testeros, son to-
das de busto prolongado. 
La primera silla del Evangelio, ostenta en 
relieve una figura con un libro; finamente 
esculpida, con paños bastante buenos, y ros-
tro y manos de justa factura. En una cinta 
se vé un lema, del que puede leerse la pala-
bra final: Progenies, Este busto parece ser el 
del autor de las Geórgicas^ el poeta latino 
Virgilio, á juzgar por las palabras Virgilius-
Bucoly escritas bajo la escultura. 
El casetón de esta silla, como todos los 
del Coro, es de más adelantada labor que el 
resto de las tallas. Muestra la de un hombre 
desnudo, encadenado á un cepo, y sostenien -
do en una mano grueso árbol, de ramas que, 
con sus ondulosos y complicados dibujos, 
llenan aquella superficie cóncava. 
La colgadiza ménsula presenta una gra-
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cíosa caricatura: dos guerreros, medio echa-
dos en el suelo, disputan; y uno de ellos 
apunta al otro con un arcabuz, cuya boca es 
la alcachofa de una regadera. E l amenazado 
tiene una fisonomía de grotesco pánico, 
ideal. 
En el espaldar de la segunda silla, se vé 
una hermosa escultura de hombre de mirada 
serena, de altivo talante, de faz noble y bien 
perjeñada: el orgulloso rey babilÓn Nabuco-
donosor; que ostenta el lema Species. dvarti. 
similis.y y se oprime el pecho con la diestra 
mano, mientras con la siniestra parece indi-
car algo á su espalda. 
En el casetón, un gigante velloso y barbu-
do, empuña una tremenda y tosca maza; un 
árbol cuaja con su retorcida ramería todo 
el casetón, y, en los vanos que deja, se dise-
ñan animales. 
La ménsula presenta una escena obscení-
sima, cuyos personajes son monjas y frailes. 
En el testero de la silla que sigue, hállase 
tallado el relieve del profeta menor Zacha-
rías con el lema Jesus-trát. ( i) Talla de las 
mejores, bien dibujada y trazada, es la del 
claro anunciador del Mesías; el extralúcido 
(1) Inútil me parece advertir, qua casi todos 
los lemas están abreviaturados. 
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en cuyos párrafos adivinan algunos autores 
una segunda venida de Jesús al mundo, en 
gloria y majestad. Los paños son de justeza 
indudable y perfecta. 
En el casetón, dos hombres tocan trompas, 
y las ramas consabidas se retuercen en ca-
prichosos é infinitos enlaces. 
Otra escena graciosa, en que la cogulla 
juega bastante mal papel, se desarrolla en la 
ménsula. Esta caricatura es continuación de 
la que se vé bajo la silla que examinaré des-
pués de ésta. Allí, un anciano prepara su co-
mida, ayudado de ua mancebo, en tanto que 
un fraile, de cara plácida, contempla senta-
do la operación: Aquí, ya está la mesa ser-
vida, y el viejo se frota pacienzudamente las 
manos, como esperando] el fraile continúa 
en el mismo sitio, más sonriente y apacible 
que antes, como no queriendo irse 
E l noveno profeta menor, Sophonías, está 
esculpido en el cuarto espaldar. E l justo que 
predijo la desolación de Judea, ostenta el le-
ma Justa est dieSj y se halla dolorido, pen-
sante, con expresión valiente y verdadera, 
tallado con técnica y buenas pleguerías. 
E l casetón es idéntico al anterior, y la 
ménsula está descrita con la precedente. 
Abacuo—luchador, en hebreo—dice bajo 
el busto que se destaca en la silla siguiente. 
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Humildosa es la figura del octavo de los 
profetas menores, el arrebatado por un án-
gel. Con una mano señala, mientras ampara 
con la otra la cinta en que campea la leyen-
da: Exvltabo in Deo, jfesv meo. 
En.la mensulilla, aparece un fiero dómine 
en actitud de castigar al personaje que le 
presenta un libro; detrás del discípulo, un 
monstruo semihumano. 
El viejo Micheas, el profeta herido en el 
rostro por su colega el colérico Sedecios; el 
vaticinador de mal augurio en la guerra de 
Achab con Binadad, sigue luego, desdeñoso, 
tocado de turbante, soberbiamente expresi-
vo, con una cara magistralmenté esculpida, 
con fisonomía valiente y perfecta. E l lema 
recuerda su mal suceso: Percvtientin maxi-
llam. 
Nada nuevo ofrece el casetón. 
Un fraile discutiendo con un aldeano, en 
la ménsula. Este grupo está mutilado. 
Preciosa figura se contempla en la sétima 
silla. Es el profeta, de los que la Biblia lla-
ma últimos ó posteriores, que vio las fatídi-
cas tres visiones, el que vaticinó la cólera de 
Dios para las tribus de Israel; es Amos, el de 
la. tribu de Judá. Viste traje italiano del siglo 
X V , como algunos de los descritos anterior-
mente; ropilla ajustada y escarcela al costa-
6 
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do. Apoya el personaje su correcta y bien 
dibujada cabeza en la mano, con justa expre-
sión, con tristeza y pesar. En la cinta se lee 
Svper tribvs. 
Los mismos dibujos en el casetón. 
Indescriptible, por su atrevimiento, la 
ménsula. 
En el octavo sitial, el patético Oseas, pri-
mero de los profetas menores, contemporá-
neo de Isaías y Amos. Está interpretado jo-
ven, con traje también de la época en que 
fué tallado; con una mano indica el cielo. 
Lleva una cruz al pecho, sin duda por ser es-
te profeta el vaticinador del reinado uni-
versal del Cristo. 
Este casetón y todos los que preceden y 
siguen, son tan semejantes, que ello me rele-
va de su descripción en lo sucesivo. 
En la ménsula, un fraile de expresión re-
gocijada y picaresca, lee un libro, sin duda de 
amenas materias, á la puerta de un ermitorio. 
«Fiera y hermosa escultura; mirada frun-
cida/ gesto airado y soberbio, hirsuta bar-
ba; técnica, perfección grande; de prime-
ra línea» apunté en mis notas tomadas en el 
Coro, al hallarme en presencia del soberano 
relieve que representa á Ezechiel, el tercero 
de los profetas mayores, tallado en la novena 
silla. Y eso repito. Otras palabras, escritas 
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ahora, no expresarían tan bien el efecto que 
me produjo la imagen del anciano profeta, 
del vehemente iluminado, que resucitó á los 
muertos por orden del Señor. Viste el coe-
vo de Hieremías, turbante y una especie de 
capisayo con esclavina; y el lema es Por-
ta, pee, 
Dos frailes á la puerta de una ermita co-
men y beben alegremente, en la ménsula. 
El espaldar de la silla décima, muestra, 
magnífico, al autor de las Lamentaciones y 
de los Trenos no igualados, al justo que pre-
dicó la penitencia, al profeta mayor Hiere-
mías. Está señalando al cielo con la mano de-
recha; presenta sus cabellos y barba tocados 
á la usanza de las postrimerías del siglo 
X V , y cuelga á su costado una escarcela. E l 
lema: Dó?ninus. 
En la ménsula, dos perros muerden deses-
peradamente las astas de una cabeza de car-
nero, que aparece entre ellos. 
E l profeta David, con cetro, corona y lu-
joso manto, que declaran su realeza, apare-
ce en la silla siguiente. Apoya el rey su ma-
no izquierda en el arpa, y corre sobre el cuer-
po del monarca de Israel, malquisto de 
Saúl, la leyenda, Dominus dixit ad me,ji¿. 
Ménsula: feroz y nunca vista lucha entre 
aldeanos, por la codiciada presa de un pelle-
jo de vino. 
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En el respaldo duodécimo, contémplase á 
Samuel, el juez israelita castigador de los 
hijos de Helí. E l autor del Libro de los jue-
ces y del primer Libro de los Reyes, está re-
presentado joven, con un joyel sobre el pe-
cho, ceñida la cintura con una faja. Dice el 
lema Dvere. d. ne. 
En la ménsula, un fraile, consuela, al pare-
cer, á una penitente y arrepentida monja. 
Interrumpe aquí la sillería la segunda es-
calinata de esta rama y, después de ella, en 
la silla trece, se ve el relieve de Sansón. Y 
¡cosa rara! afeminado, barbilindo, dulce, con 
pulida y hermosamente trazada cara de don-
cella. De apariencia pacífica y tranqmila, dé 
blonda cabellera, es el furioso matador de 
Jos filisteos. Sostiene, la víctima de Dalila, 
en la mano derecha, una pluma mutilada, 
y—recuerdo de su fuerza y poder—en la iz-
quierda, un nudoso garrote. E l lema es: De 
con— edene. 
Ménsula: un mono combate briosamente 
con un hípogrifo, y le vence, y le introduce 
un palo descomunal por la boca. 
El supremo pontífice hermano de Moisés, 
Aarón, apalabra del promulgador de Ja 
Ley; el contemporáneo de Sesostris, apare-
ce esculpido en la silla décima cuarta. Mozo 
está el pontífice, cubre su cabeza con floren-
tina toca, y muestra en su rostro, de correc-
to dibujo, un manso gesto bien estudiado. 
Su lema es Invenit. germinasse. 
En la ménsula, un mancebo contiende con 
un mono; éste se defiende con una especie 
de capuchina, á modo de broquel. 
Asiento quince: el paciente Job, el pro-
bado justo, se nos presenta, por un capricho 
del artista, lujosamente ataviado; orlada su 
esclavina de pedrería, luciendo sobre luen-
gas melenas caperuza italiana. Semblante 
ceñudo y largas barbas tiene el patriarca. 
Apreciase en la leyenda la conformidad 
sublime del elegido: De térra svrrectvrvs 
svm. 
Tallados en la coma: un cerdo prosopopé-
yico, con hábito monacal, y un mono, leen 
en un atril. 
Silla diez y seis. Melchisedec, rey de jus-
ticia. Está envuelto en un á manera de jai-
que; sereno, recogido, austero. Bueno y jus-
to relieve es éste, que retrata al sacerdote 
que, en nombre de Jehová, dio la bendición 
á Abrahám—vencedor de Arrafel, Avioc, 
Codorlahomor y Tadal.—Hay escrito en el 
lema: Panem et rex salem proferens. 
De la colgante coma se destacan un fraile 
y otro personaje que comen mano á mano, 
en un gran caldero. 
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El tablero diez y siete está cortando el 
ángulo que forma esta rama del Evangelio 
al unirse con el frente del Coro. 
Y en tal tablero resalta la talla del hijo de 
Jacob: el casto Joseph,—el salvador del mun-
do, de los egipcios.—Ostenta el mote: Me-
livs est vtvenvcientvr; y expresiva y airosa-
mente esculpida, resulta la figura del pa-
triarca, cubierto de turbante, adornado de 
pendiente joyel; apacible y grave; mostran-
do en la fisonomía la paz y rectitud de su 
espíritu recto. 
Por la disposición especial de este table-
ro, no hay asiento y, por consiguiente, tam-
poco ménsula; el casetón, resulta en su in-
terior tajado en ángulo. 
En el espaldar que sigue aparecen escul-
pidos el busto y la poderosa cabeza de 
Abrahám. Este relieve, así como los prece-
dentes, de Abacuc, David y Job, y los que 
siguen de Moisés, Elias, Elíseo, Isaías, Daniel 
y Malachías son de autor distinto del que la-
bró los demás. 
Viste Abrahám, elpadre excelso, turban-
te y lujoso túnico de oriental riqueza, lleno 
de piedras todo. Es el fundador de la hebrea 
raza, el hijo de Terah, el padre de Israel, el 
patriarca augusto, un viejo barbudo, que 
muestra en la flameada cinta las palabras; 
Tresvidit, et. n\ n, n, adoravit. 
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En la colgante repisa, urfniño]y¡un mons-
truoso animal. 
Con faz dura y terrible, con arrugado ros-
tro y expresión de fiereza, hállase el dulce 
Abel en el tablero siguiente. ¿Qué capricho 
sería el del artista, al interpretar de este mo-
do al de mansa condición, al de apacible ca-
rácter, al Abel bueno de la Escritura, al que 
fué tan breve en el vivir como su nombre 
mismo? (i). Viste el hermano del primer fra-
tricida, toca y traje florentinos, y hace cam-
pear el expresivo lema Vox Sangvinisy tre-
mendo por lo que al matador atañe,—¡la voz 
de la sangre, que repercutirá en los oídos del 
fratricida, por los siglos de los siglos! ¡la voz 
de la sangre, que clamará en el cráneo de Caín 
con golpeteo de martillazos, para siempre, 
para siempre! ¡la voz de una sangre que cu-
brió un día el cielo de rojo, la tierra de ti-
nieblas; que atormentó un corazón y ensom-
breció un alma!.... ¡bravo lema, lema terri-
ble! ¡fantasma atormentador del remordi-
miento !— 
En la ménsula, dos animales fantásticos, 
presentan una cartela sin grabar. 
Entre esta silla y la que viene luego, se 
(1) Abel, en caldeo aliento; lo transitorio, lo 
que pasa rápido. 
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abre la escalinata que da acceso á la silla del 
prelado, en el eje del Coro, frente al altar 
mayor. 
Va después el asiento, en cuyo respaldo se 
vé á Moisés, y lástima grande que la gran fi-
gura del libertador de los hebreos, el poeta 
insigne, el legislador de la Ley santa, el 
autor del Pentateuco, lástima grande, repito, 
que no sea uno de los bustos mejor esculpi-
dos. Aparece el extraído del agua^ barbudo 
y con gigantesca cabeza. Vése en el lema 
Propheta excitavit. 
Dos animalotes cocéanse, en la coma, fu-
riosamente. 
E l hijo de Abrahám, el patriarca que tuvo 
su cuello bajo la cuchilla del obediente á 
Jehová, Isaac el justo, ofrécese en el espal-
dar siguiente; joven, plácido, con bien cui-
dado dibujo y perfecta escultura, tocado de 
italiano gorro. E l lema: Vax dvi. de. vox. 
Heráldicos animales con un escudo, en la 
ménsula. 
En el tablero último del frente, está escul-
pido Jacob. E l segundogénito de Isaac se 
halla interpretado mozo. Es muy expresivo 
y bien ejecutado relieve, que viste ceñido 
traje, y eleva al cielo dos dedos de la mano 
derecha, como bendiciendo. Lleva el rótulo 
Non avferatvs esceptrvm de Jvda 
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Este tablero, como el diez y seis, por es-
tar en el ángulo, no tiene asiento ni ménsula 
Sobre el sitial inmediato, ya en la Epísto-
la, el profeta de Fetor, Balaám, parece es-
cuchar con atención las palabras del irra-
cional que le recomendó no rogase por los 
moabitas. Está cubierto el profeta de asiría 
caperuza, picudo turbante, que le dá un as-
pecto muy particular. De correcto dibujo 
y de primorosa ejecución es la interesantísi-
ma cabeza, tallada en casi alto-relieve. Léese 
en la cinta, Orietvr stella est. 
En la ménsula, tres efigies grotescas de 
guerreros. 
Sin duda el escultor que ejecutó el busto 
que voy á describir, era partidario de lo. 
que llaman á Gedeón rey de Israel^ por 
cuanto lo representa con florido cetro. 
Otros, en cambio, opinan que el hijo de 
Joás, el humilde destructor del Baal fenicio, 
no fué mas quejrifóffj á pesar de capitanear el 
pequeño ejército vencedor de los madianitas. 
El artista hizo una hermosa figura, que indi-
ca con la mano un lema ilegible; una figura 
cubierta de birrete, vestida de una toga sa-
biamente plegada, con cuello de armiño 
y con medallón pendiente de una cadena, 
sobre el pecho. Este busto puede figurar 
entre los mejores de la serie. 
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En la ménsula, un león y un hipogrifo, 
luchan. 
Elias, el portentoso profeta de Thesba 
perseguido de Jezabel y de Achab, el terri-
ble vidente que predicó en destructora elo-. 
cuencia contra el ídolo fenicio; el gran Elíass 
sigue á Gedeón; y está viejo, de turbante y 
fantástica toga, leyendo con avidez la cin'a 
que dice: Ambvlavit tn fortitvdinem. 
En el colgante relieve, dos hombres sen-
tados, apoyaifdo los pies del uno contra los 
del otro, tratan de probar sus fuerzas, tiran • 
do de una barra con las manos. 
Después de Elias, viene su discípulo Elí-
seo, también de la misma factura que el an-
terior, vestido de paños, y gorro con borda-
dos y pedrería incrustada. Se nos presenta 
viejo y barbudo el hijo de Saphat, y muestra 
la cartela, con las palabras Vade et lávate 
sep. dieSy sin duda aludiendo al milagro que 
obró el profeta al librar de la lepra á Naa-
mán el sirio, ordenándole que se bañara 
siete veces en el Jordán; símbolo el tal pro-
digio del efecto que las aguas del bautismo 
habían de producir en el linaje humano, cu-
rándolo de una lepra moral. 
La ménsula representa á un hombre pe-
leando con un león. 
Aquí interrumpe la sillería, la segunda es-
calera de la Epístola. 
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En el espaldar de la silla que va en pos 
de la escalinata, aparece el autor del Cantar 
de los Cantares, de los Proverbios del Ecle-
siastés; el sabio de los reyest Salomón, el hi-
jo de David. De relieve tallado por buena 
mano, está esculpido el gran rey, joven, con 
rizadas melenas, augusto, sereno, de mirada 
firme, con entendidas pleguerías, joyel al 
pecho, cetro en la mano. Su lema dice Ser-
cvs servt ?ne et vvlneravervt. 
En la ménsula, una monja ofrece á otra 
una caldera ó almofía. No insisto en la des-
cripción de la escena. 
Seguís y os encontráis con el sitial inme-
diato. Os detenéis un momento. Surge de 
aquel respaldo una cabeza que os mira, que 
os habla, una cabeza soberana, interesante, 
viva. Es ciertamente raro que en España 
se esculpiera tan bravamente, con tanto co-
nocimiento del dibujo, con tanto estudio del 
natural, con tanto dominio de las reglas, an-
tes de Berruguete. No hablo de la inspira-
ción, porque ésta es independiente de todas 
las reglas y de todo progreso. E inspirada 
está la cabeza á que me refiero, la cabeza de 
Tobías. De corree'o y agudo períil, carnoso 
y sin durezas, con bien cuidadas y ejecuta-
das barbas y melenas, con buena expresión 
dura y fruncida, interesantísima, es quizá 
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esta cabeza, en unión déla ya citada de 
Ezechiel, lo más saliente y mejor esculpido 
del todo el Coro bajo, y aun me parece difí-
cil hallar nada que aventaje á estas dos 
obras de arte en el monumento que exa-
mino. E l caritativo judio de Neftalí, el ciego 
cautivo de Salmanasar, el émulo de Job, está 
tocado de turbante, vestido de amplio man-
to de bien cuidados pliegues. Dice el lema: 
Jerusalem. 
La ménsula, no sé si queriendo guardar 
alguna relación con la figura de la silla—co-
sa que no he visto hasta ahora—presenta la 
talla de dos ángeles. 
La escultura que sigue, del profeta Isaías, 
parece colocada en este lugar para que re-
salte más la verdad y belleza de la prece-
dente. Viejo y con luengas barbas, inter-
pretó el artista al gran profeta, hijo de 
Amos, al vaticinador de la muerte de 
Ezechías. 
Un penitente desnudo, montado en un 
borrico y azotado por el verdugo, está es-
culpido en el colgadizo relieve. 
Baruc, bendito, en hebreo. E l discípulo de 
Hieremías se ofrece triste, dolorido; tiene 
una hermosa y bien proporcionada cabeza 
de hombre. Está vestido á la usanza del si-
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glo X V I , con joyel. E l lema es; Statvant illis 
testamenívm* 
En la ménsula, dos carneros luchan desa-
foradamente. 
E l cuarto profeta mayor, Daniel, ocupa el 
tablero treinta y uno. Parece estar escul-
pido en el momento en que, ayudado por 
Dios, explica el significado de la estatua sim -
bólica de Nabucodonosor, ó el Mane Thecel 
Phares de Baltasar. Con una mano índica, 
mientras mira al cielo, el descendiente de 
David y acusado de los viejos, y viste hol-
gados paños é italiana caperuza. Envuélvelo 
la cinta con el rótulo: Septvaginta hebdó-
madas. 
Graciosa escena, en que uno de los pro-
tagonistas es monje—¿cómo no?—se desa-
rrolla en la ménsula, y es la siguiente: el 
fraile, con cara expresiva en sumo grado, se 
propone hinchar á un hombre con el aire 
encerrado en el pellejo que le aplica «en la 
parte, que soplando le ponía redondo como 
una pelota» que dijo aquel que acertó á de-
cir las cosas como nadie las dijera ya en la 
castellana lengua. 
Respaldo treinta y dos. Joel, el segundo 
de los profetas menores. Figura austera, se-
ca, cortante; figura de jesuíta ascético. Pue-
de colocarse esta escultura, que es de relieve 
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muy embebido, entre las buenas de esta si-
llería. Viste el anunciador de la ruina de Ju 
áá3 ceñida ropilla y original birrete; mira 
con fijos y tristes ojos, y se lleva una mano 
al pecho. Y en la cinta hay escrito: Magnvs 
en: m. dies, d. n. 
En la ménsula, dos frailes arrodillados, con 
las manos en tierra, en cuatro patas, y con 
orejas asnales en la capucha, se miran aten-
tamente, como sí fueran á hipnotizarse. 
En primera línea puede figurar también la 
escultura que sigue. Es Jonás, el profeta 
predicador de Nínive, joven de atrevida y 
soberbia cabeza, que surge de los hombros 
con aplomo y gallardía; de fino perfil, de se-
rena mirada, de fruncido ceño, de rizosa me-
lena, de airosa apostura, trazado, en suma, 
con arranque y destreza. Viste á la italiana, 
buenos y suaves paños, que recoge en el 
brazo izquierdo con gracioso ademán. De 
ventris inferí» dice el mote, aludiendo á la 
prisión sufrida por el profeta en el vientre 
del monstruo marino. 
E l artífice hace gala de su buen humor en 
esta ménsula: una terrible lucha entre un al-
deano y un fraile, que se apalean sin compa-
sión. 
Naum se vé escrito bajo el busto que si-
gue. Es el profeta menor, anterior á Aba-
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cuc. Buen relieve. Sobre un cuello musculo-
so» se asienta una anatómica y bien esculpi-
da cabeza, que se inclina y mira hacia un la-
d# Oriental turbante cubre los cabellos de 
Nahúm, vestido de raro hábito de bordado 
cuello. E l lema es: Ecce svper. 
Dos hombres comiendo, en el relieve de 
la colgadiza escultura. 
El del profeta Aggeus, se nos presenta en 
el espaldar'siguiente. La bella cabeza ofrece 
la particularidad de estar tocada con peina-
do hebreo; esto es, que guarda la debida 
propiedad. En efecto, ostenta una melena 
partida por la raya en el centro de la cabe-
za, que ciñe una venda ó faja, también usa-
da por los hebreos; y ésto, que debiera ser 
lo general, es aquí lo extraño. Aparece es-
cuálido, penitente, triste, con buenos paños 
y llevándose ambas manos á un costado. En 
la cinta dice Veniet desideraíus. 
En la ménsula, dos hombres hacen tre-
mendos esfuerzos por derribar un árbol. 
Respaldo treinta y seis. E l último profeta 
menor, Malachías, el clarividente del Precur-
sor, Con lujoso traje, descomunal turbante, y 
anciano, está interpretado el que reprendió 
con acritud á los israelitas que no le presta-
ron atención. Del lema pueden leerse las pa-
labras Aselis ortv 
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Una escena de aquelarre—dos hombres y 
una mujer, desnudos, bailando cogidos de 
las manos—parece que representa la coma. 
Espaldar treinta y siete. Caifas, el gran 
sacerdote de los judíos; de ¿úen perjeñadas 
barbas, cabeza de exquisito dibujo, cubierta 
de turbante; con gesto duro y penetrante 
mirada. Levanta la diestra como pronuncian-
do la sentencia. Es una buena ñgura. En el 
lema se vé: Expedit vobis. Dos personajes 
sosteniendo una cartela, en el colgadizo. 
Ultima silla. Relieve de primera fila, com-
parable á los de Ezechiel, Tobías y Joel. 
Bien plantada cabeza de aguileña nariz; tran-
quilo rostro de hombre joven; mira á un la-
do con majestad y firmeza; ostenta bien ta-
llados cabellos y barba, y mantiene gallarda 
actitud. Tales son algunos rasgos de la es-
cultura. Viste holgados paños plegados con 
justcza, y cubre su testa con turbante orien-
tal. En expresión, técnica, armonía y dibu-
jo, nada tiene que envidiar esta figura á 
cualquiera de las demás antes citadas. Bajo 
el busto dice Oeturio^ quizá queriendo re-
presentar al Centurión de la Escritura. E l 
lema es Verefilivs. 
En la ménsula, vése una escena de subido 
tono, en la que toman parte las tocas. 
Junto á esta ultima silla, está la esca'i-
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nata primera de la Epístola, á la entrada 
del Coro. 
Hasta aquí la descripción, más ó menos 
completa, de la sillería baja, tan idéntica en 
todo á la del Coro de la Catedral de Astor-
ga, que no es aventurado suponer fueron 
ambas talladas por el mismo artista. Tam-
bién es muy semejante la del Coro leonés, (i) 
De la observación minuciosa que en la 
nuestra he hecho, deduzco algunas conside-
raciones, aparte de las ya expuestas anterior-
mente. 
Nótase en primer término, en la ejecución, 
la huella de más de un artista. Dos esculpie 
ron los relieves de loa espaldares; otro los 
casetones. 
De las figuras de profetas, patriarcas, jue-
ces de Israel y demás personajes bíblicos, 
reservóse uno de los artistas las grandes fi-
guras de Zacharías, Abacuc, David, Job, 
Abrahám, Moisés, Elias, Elíseo, Isaías, Da-
niel y Malachías. 
Todos éstos salieron de la gubia de un es-
cultor. Todos tienen grandes cabezas; á todos 
los hizo terriblemente barbudos, como que-
riendo prestarles con ello augustez y res-
petabilidad; todos son de embebido relieve; 
(1) "Véase al final Más sobre el autor. 
7 
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todos visten ropas lujosísimas. ¡Hasta Job, 
está cuajado de pedrería! 
Y este artista que labró las efigies de tan 
excelsos y gigantescos personajes, no era, 
ciertamente, el más instruido en el realismo 
escultórico. 
Los trajes con que reviste á las ñguras son 
de dudoso gusto; las caras feroces ó poco 
expresivas—en general, hay alguna ex-
cepción—; el dibujo espesado, las fisonomías 
resultan asustadizas. 
Como ejemplar de desproporción, puede 
señalarse el busto de Isaías. 
Pero ¿y los demás relieves? 
Verdaderas obras maestras, verdaderas 
esculturas, tan correctas, tan finas, tan ana-
tómicas y proporcionadas, como podían ha-
berse hecho en una época en que domina-
ran las reglas. 
Sorprenden. Sólo podía esculpir asía prin-
cipios del siglo X V I , quien hubiere visto 
manejar el cincel á los italianos ó á sus dis-
cípulos. 
Y son, además, expresivas estas escul-
turas. 
Todos son buenos, pero los bustos de 
Ezechiel, Tobías y el Centurión sobre todo. 
En general, las cabelleras están muy cui-
dadosamente tratadas, y casi todas, excepto 
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la de Aggeus, peinadas á la moda de fines 
del siglo X V ó principios del X V I , como 
acostumbramos á ver tocados á Fernando el 
Católico y á los magnates de su corte. 
Se notan también en estas esculturas al-
gunos caprichos, como dibujar á Abel fiero, 
y á Sansón joven, afeminado, barbilampiño 
y con más cara de Dalila que de Sansón. 
Todo, aparte del anacronismo é impropie-
dad de las vestiduras. Es defecto muy común 
en aquel tiempo y que, en determinados ca-
sos, debemos agradecer, porque nos guía y 
nos ilustra para la inquisición de las épocas 
en que se produjeran algunas obras. 
Los paños son buenos casi siempre. A l -
gunos flotan con pliegues llenos de gracia y 
muy bien colocados. 
He pasado por alto varias escenas de las 
esculpidas en las colgadizas mensuíillas, por 
su carácter obscenísimo, del que ya he dado 
explicación probable antes de esta reseña. 
Algunas de esas escenas, por la gracia con 
que están interpretadas, merecían haberse 
transcrito, pero esto resulta imposible, ni 
aun con tupidos y espesísimos velos. No hay 
giros lo suficientemente hábiles para copiar-
las sin que se ofenda el pudor. 
Otras las he indicado, aunque groseras ó 
sucias, por el incomparable gracejo que tie-
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nen. Idéntico criterio seguiré en la sillería 
alta. 
He dejado de intento para terminar esta 
parte, el exponer la duda que surge de sí las 
ménsulas son de alguno de los autores que 
tallaron los relieves, del que esculpió los 
casetones, 6 de otro distinto. 
Aprécianse en las dudosas obras los ca-
racteres siguientes: 
Tienen, en primer término, un picante 
caricaturesco de primera fuerza, una gracia 
soberana, y demuestran una facilidad en el 
artista para ver el ridículo de las cosas, y 
para verlo muy bien, que le acredita de fi-
nísimo y socarrón observador. 
Y ese buen gusto, donde verdaderamente 
se ve, es en aquellos grupos que no son muy 
groseros ú obscenísimos (i): en la escena 
descrita de los aldeanos que, con la mesa 
puesta, esperan á que se vaya el fraile quien, 
por su parte, continúa risueño y cari-alegre, 
como si nada fuera con él. 
En ñnt bien puede llamarse al escultor de 
las tales ménsulas maestro de la caricatura. 
Otro carácter de éstas es la ligereza y la 
falta de cuidado con que están talladas, re-
(1) Y conste que éstos tienen la sal del 
mundo. 
97 
sultando, sin embargo, tan expresivas que 
no cabe pedir más. Están hechas de dos 
golpes de gubia, pero tan completos, tan 
magistralmente dados, que no fueron preci-
sos más, para que las figuras, así creadas, 
vivieran. 
Tienen los personajes de estas escenas, de 
unos veinte á veinticinco centímetros de al-
tura [Qué diferencia entre estas figuras y la 
primorosa imaginería que llena los lístoncí-
llos, las barandillas, las repisas, el Coro to-
do! Esta, fina, cuidada, esculpida con reglas, 
con paños justos, con proporciones. Los 
otros, toscos, desproporcionados, antianató-
micos, desdibujados; y, sin embargo, no son 
inferiores; y 5 sin embargo, no desmerecen 
de aquellos; y sin embargo de sus desdibujos, 
de sus tosquedades, ¡qué expresivos, qué de-
liciosos, qué cabezas aquellas tan picarescas 
y tan intencionadas! Dos gubiazos las saca-
ron de la madera, pero la punta de la gubia 
llevaba el alma del artista, regocijada, den-
te, con cascabelina carcajada .... 
Son graciosos los personajes de las mén-
sulas; son la alegría del Coro, que dice un 
ilustrado y querido amigo mío. 
Queda desde luego descontado, para atri-
buirle la piternidad de ellas, el autor de los 
casetones. 
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Están—esos personajes — esculpidos sin 
atender ciegamente á las reglas; tienen inde-
cible expresión. No salieron de manos de los 
que tallaron los espaldares. 
Las ménsulas son, pues, de un maestro 
distinto, de genio valiente y decidido; un ar 
ttsta que debía tallar con alegre sonrisa én 
la boca y alegre canción en los labios 
rM SnF "•""""" 
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BARANDILLAS DE -as-an«-3fr 
LAS ESCALINATAS -«g-3€-a^fr-»fr 
La sillería baja, se encuentra, como he di-
cho, interrumpida por cinco escalerillas de 
comunicación, que llevan al Coro alto: dos 
á la entrada, junto á la verja; otras dos cor-
tando en el centro ambas ramas de sitiales, 
y otra en el eje de! Coro. 
Describiré en la primera escalerilla del 
Evangelio la parte común á todas, y luego 
¡ré anotando los detalles en que se dife-
rencian. 
En la parte inferior, á ambos lados del es-
calón primero, y más bajos que éste, dos 
monstruos, casi tendidos en el pavimento, se 
destacan bastante, y se unen por su part© 
posterior á los tableros que encierran la es-
calera, sobre los que se apoya la rica talla 
de las barandillas. 
til tablero más inmediato al altar, ostenta 
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un relieve en cada una de sus caras. Es uno, 
feroz disputa entre dos monos que quieren 
arrebatarse un pellejo de vino; el otro es un 
busto de hombre. 
El tablero mas cercano á la silla, episcopal 
presenta, hacia ésta la talla del arco de círcu-
lo en que gira el asiento de la silla inmedia-
ta, y está exornado de frondas con animales 
en las enjutas. En la cara opuesta, aparece 
otro mono que arrebata á un hombre una es-
pecie de cetro ó espadón. 
Sobre estos tableros, que se hallan en 
contacto con el piso, se alzan flanqueando 
la escalinata,—en lo mas exterior—dos l i -
geras, esbeltas y gentiles columnas de dos 
metros y medio de altura, próximamente, 
compuestas de baquetillas con sus basas de 
repetidos y paralelos boceles y escocias á 
diversas alturas. 
Cuatro de los listoncillos terminan al 
unirse con una imposta, y sustentan, cada 
dos, una umbela, aguda y decorada. 
Sobre la imposta, siguen las columnillas 
ascendiendo, y luego se unen las dos de ca-
da cara del haz formando un arco; córtansc, 
y aún siguen, y dejan diseñado otro arquito 
invertido al primero, ambos con el vértice 
común. A l describir esta segunda ojiva, de 
adheridos que iban los listoncillos á la co-
IOI 
lumna, se separan y quedan al aire, hacien-
do un bonito adorno, y terminando cortados 
enseguida. 
Las otras cuatro baquetillas,—adosadas, co-
mo éstas descritas, é interpoladas con ellas,— 
rematan en unas repisas caladas que susten-
tan figuritas de mártires, santos, profetas, 
etcétera, cobijadas bajo las umbelas dichas. 
Estas figuras tienen unos diez ó doce centí-
metros, y están ejecutadas con tal primor, 
con tal minuciosidad, que verdaderamente 
encantan por su finura. Claro es, que aquí 
no pueden buscarse prodigios de expresión, 
y aun la tienen algunas. 
Terminan las columnas á que se halla uni-
do todo lo descrito, por un fuste liso y un 
grueso capitel hojoso y calado, sobre el que 
se yergue un león sosteniendo y mostrando 
una cartela destinada á recibir el grabado de 
algún blasón. 
Siguen á estas columnas, dos doseles—en 
cada barandilla—que afectan la forma de 
castilletes, con almenillas, con botareles re-
saltados, con gabletes conopiales insertos en 
los muros, y que abarcan arquitos de caire-
lado intradós. Coronan estos doseletes, pun-
tiagudos y escamados chapiteles cónicos, co-
mo en las fortalezas góticas, y se hallan se-
parados por un manojo de baquetillas. Bajó 
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los doseles, en los intercolumnios, se ven 
figuras ds obispos y santos perfectamete 
esculpidas. 
Sobre todo esto, y ya en la parte donde 
comienzas los tableros inclinados para los l i -
bros, en la galería alta, están tallados anima-
les fantásticos. En esta primera escalinata del 
Evangelio, y en la baranda interior, un te-
rrible engendro, escamoso, cuya parte pos-
terior es la cabeza de otro animal, (i) En Ja 
opuesta baranda, una caricatura graciosísima: 
poderosa zorra de bastante tamaño y con 
capucha de fraile, ha echado la garra á una 
gallina que se halla realmente aterrada, en-
cogida de dolor, magistralmente expresada. 
La zorra es espantosa. 
Igual ornamentaciún arquitectónica tienen 
Jas barandillas de la escalerilla frontera á la 
examinada. Sólo presenta diferencia en los 
santos y mártires que se recogen bajo las 
umbelas y doseletes; en los relieves de los 
tableros, y en los monstruos y figuras que 
rematan los pasamanos. 
En uno de los tableros bajos se observa 
t (1) Mucho se prodiga este capricho decora-tivo en el Coro. Se vé en los bracos de casi to-
das las sillas. 
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graciosa talla que representa á un fraile gor-
do y mofletudo ante un atril y persignándo-
se con la mano izquierda. 
El otro tablero muestra, de un lado, gro-
tesca lucha entre dos guerreros; uno de ellos 
tiene al adversario agarrado por la barba. 
En la cara exterior, un busto de relieve muy 
bajo y con un flameante rótulo ilegible. Su-
pongo que tanto este personaje como el in-
dicado al describir la escalera anterior, sean 
figuras del Testamento antiguo. 
Estas barandas están rematadas: la inme-
diata al altar, con un grupo formado por un 
aldeano, á horcajadas sobre una vaca, y que 
se aterra al ver á un lobo dispuesto á ata-
carle; la interior por un animal monstruoso. 
De la misma exornación arquitectónica 
que las anteriores, es la segunda escalera del 
Evangelio. 
Como estatuirás salientes, de las que sos-
tienen estas balaustradas, pueden citarse un 
Moisés y otra fina figurita mutilada. 
De las esculturas mayores que cubren los 
castilletes, son de mencionar: una Santa Lu-
cía, una Santa Bárbara y otra mártir de co-
rrectas pleguerías y justa expresión. 
Flanqueando los pupitres., dos alados y 
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espantables animales, soberbiamente esculpi-
dos; y coronando las columnas de ingreso, 
leones con cartelas, como en las demás. 
Los tableros inferiores presentan los re-
lieves comunes á las otras barandillas, por 
los lados de los sitiales. En las caras internas: 
de un lado, un fraile acariciando á una mu-
jer; del otro, varios cerdos conduciendo en 
risible procesión un bulto—como un pcrníl 
— colgado de un palo. 
En la imaginería pequeña de la escaleri-
lla segunda de la Epístola, ó sea en la parea-
da con la precedente, sobresale de notable 
modo un San Pablo leyendo. Es una primo-
rosa estatuíta. No mide doce centímetros de 
altura, pero ¡qué finura en las manos, en los 
pies, en las ropas! ¡qué cabecita aquella! La 
barba, que aparece pegada al pecho, al ple-
gar el santo la cabeza, es un verdadero alar-
de del artista. 
Hasta expresiva resulta tal miniatura. Se 
halla en uno de los pilares; en el otro hay un 
apóstol igualmente bien ejecutado. 
Entre las estatuas de los intercolumnios, 
se destacan un San Fernando y un San Cris-
tóbal. 
En los pupitres, un león á un lado, y, al 
otro, un tremendo animal con manos y pies 
humanos, con capucha frailuna y con un ro-
sario entre las uñas. 
Tableros, base de las barandas. Caras in-
ternas: En una, dos animales luchando; en 
la opuesta, la escena descrita por D, V . de 
la Fuente: una zorra, vestida de fraile, subi-
da en un pulpito, predica á varias gallinas 
que vienen, volando más que corriendo, 
ciegas, fascinadas, hacia el orador, soltadas 
por un aldeano con cara de bobo. Por la ca-
pucha del astuto monje asoma una gallina la 
cabeza. Es buena presa ya. La graciosísima 
é incisiva caricatura no necesita grandes 
comentarios; el simbolismo es bastante claro 
y punzante; no deja lugar á dudas. 
Análoga á las descritas, aunque más espa-
ciosa, es la escalinata central. 
Las esculturitas son todas antiguas — 6 
muy gastadas—excepto la de un San Mi -
guel, mutilado, que es mejor y algo más 
moderno. 
Bajo los doseles, al Evangelio, Adán y 
Eva; á la Epístola, el Señor y el ángel que 
expulsó á aquellos del paraíso. 
Nuestros primeros padres están desnudos; 
uno de ellos con la, amarga manzana; y en 
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la columna que los separa, se enrosca la 
serpiente con rostro humano. 
Y , cosa extraordinaria, igualmente desnu-
do aparece el Señor, que, airado, levanta la 
diestra, como dando la orden de expulsión. 
E l ángel está medio arrodillado, vestido y 
con la espada flamígera en la mano. 
Estas figuras son algo desproporcionadas. 
Poco interés tienen los tableros en que se 
apoyan las barandas: algunos animales lu-
chando. 
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E l aspecto de estas barandillas es elegan-
tísimo. Flanqueadas en sus comienzos, co-
mo he dicho j a en la descripción, por los 
esbeltos pilaretes; caladas, ligeras; cuajadas 
de esculturas y follajes., son bellas. 
La mano del tiempo, ó la menos culta y 
respetuosa aun de! hombre, mutiló ó des-
truyó por entero algunas de esas estatuillas. 
Las totalmente destruidas han sido re-
puestas por un hábil amateur¡ por el señor 
beneficiado D. Mateo Jáñez, con rara maes-
tría. 
En las estatuitas pequeñas se echan de 
ver dos autores y dos épocas. La mayor 
parte de esas miniaturas son contemporá-
neas del resto del Coro. Otras son algo más 
modernas y más cuidadosamente ejecutadas. 
Entre estas últimas se hallan el San Pa-
blo mencionado, para mi la mejor de todas; 
el otro apóstol, igualmente referido; el San 
Miguel de la escalera episcopal, y el otro 
santo mutilado que señalé oportunamente, 
en la escalinata segunda del Evangelio. 
Son todas de delicada talla, de miniatu-
rados detalles. 
Las estatuas mayores resultan mas inte-
resantes porque en ellas pudo ya el artífice 
desarrollar mejor su inspiración y suficien-
cia por las más vastas dimensiones en que 
trabajaba. Las figuras son mórbidas y bien 
tratadas, los paños esculpidos con gran mi-
nuciosidad. 
Entre los santos se distinguen: los obis-
pos de las barandas primeras, por sus borda-
dos ornamentos; un San Cristóbal, y al-
gún otro. 
Los monstruos de los pasamanos, gracio-
sos, espantablemente grotescos y soberbia-
mente ejecutados. 
Las tallas de los tableros, caricaturas sala-
dísimas é intencionadas; su ejecución, como 
siempre, atrevida y genial. 
A. .gte «&, 
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Cuando desde fuera miráis al interior del 
Coro zamorano, algo hay que os lleva pri-
mero Ja vista, y os sorprende. 
Veis, guardando la entrada, á ambos la-
dos de ésta, dos caladas agujas que hienden 
el aire, dos altísimas umbelas de sutil calado, 
de multiplicados pináculos, arbotantes, tre-
pados mil, caireles, grumos, cardinas, arque-
rías múltiples , un encaje, una tela de ara 
ña: nubes de incienso que suben, que ascien-
den, que se pierden arriba, muy arriba, en 
las bóvedas de la basílica ¡Digno pórtico de 
tan soberbio recinto! 
Esbeltísimas, espirituales, esta es la pala-
bra, porque no parece material aquella traza, 
aquel calado, aquella trasparencia, casi dia-
fanidad. 
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Y , formando armónico conjunto con estos 
doseletes, que cubren los sitiales primeros, 
vemos, allá en el fondo, la otra umbela, 
mas alta que las de la entrada, mas aguda, 
como flecha disparada á las bóvedas, rica, 
valiente y erguida. 
Las tres, son tres modelos de sutileza. 
En esta parte, reseñaré las dos de la en-
trada, dejando la otra para cuando trate de 
la silla episcopal. 
Y , antes de describir las marquesinas, es-
tudiaré las sillas que están debajo de ellas. 
Seguiré el procedimiento que hasta aquí 
he llevado de anotar en una lo que es igual 
á ambas, señalando después aquello exclusi 
vo de cada una. 
Son amplias, desahogadas, más altas y 
mayores que las demás. Caen enfrente de las 
escalinatas primeras y se hallan emplazadas 
en los comienzos del Coro alto. 
El asiento está encerrado entre dos bra-
zos semejantes á los de la sillería baja, aun-
que aquí son más altos, más labrados y más 
ricos. E l zócalo es igual al de esa sillería. 
En la parte exterior, cubriendo desde el 
pavimento de la iglesia, hasta el brazo co-
rrespondiente de la silla, se ven tableros con 
relieves. AI Evangelio, una imagen de San 
Roque; á la Epístola una de San Miguel, 
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ambas hermosas, de bastante tamaño, de 
buen dibujo y detenida ejecución. Los ro-
pajes de San Roque y la cota de mallas de 
San Miguel, están bien tratados. 
Sobre el brazo mismo del lado externo, 
se alza una á manera de celosía riquísima, 
que, con sus tallas vela á quien está sentado 
en el sitial. 
He aquí torpemente descrita esa sutil 
barrera. 
En el brazo dicho, se asientan tres haces 
de columnillas con las basas típicas del pe-
ríodo: de multiplicados boceles y medias 
cañas, á distancias diferentes. 
En el primer manojo, cuatro de las ba-
quetillas, cortas y fastuosamente exornadas 
por franjas huecas en los capiteles, sostienen 
otros tantos santitos tallados con delicadeza 
y flexibilidad en las vestiduras, y cubiertos 
de umbelas caladas de conopiales arquitos 
separados por colgadizos pellones perfora-
dos, que ascienden en pináculos hasta donde 
arranca un arco inclinado que, subiendo en 
declive, se encuentra con el segundo haz, 
más alto que el primero. 
Otro arco, inclinado y ascendente tam-
bién, salva desde esta segunda columna á la 
tercera, adhiriéndose luego al espaldar de 
la silla. 
Í Í I 
Estos dos arcos inclinados, que vienen á 
ser un doble arbotante del respaldo, se ha-
llan cortados por otro arco conopial, igual-
mente en declive. 
Los tres están adornados de desenvueltas, 
anchas y caladas cardinas y de. multitud de 
caireles en los intradoses. 
A partir del punto de arranque del arco, 
aun continúa la columna primera, hasta ter-
minar en una aguja altísima, que toca con la 
marquesina. 
El pilar central en que vienen á parar 
los dos arcos, es más delgado que el descri-
to y como él, compuesto de listoncillos. 
Dos son aquí los que sostienen imágenes. 
Las restantes baquetillas, sustentan, dos á 
dos, los doseletes que cubren estas figuritas, 
exornadísimos y abiertos en conopíales ar-
quitos de ángulo. 
Sobre los doseletes, sigue el pilar, fasci-
culado, estriado en espiral, coronado de una 
anchísima franja hueca y, en ella, un abaco 
que recibe los arcos. 
La columna tercera está embotada en el 
respaldo. En una voy á describir las dos 
que flanquean éste, puesto que son idénti-
cas, sin otra diferencia que, la más inmedia-
ta al altar, está unida por los arcos á las 
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otras dos que forman la celosía, y la interna, 
se halla aislada. 
Manojos de embotados toros y botareles 
adosados, son también estas columnas, pero 
más ricas que las antes descritas; con florea-
das agujillas de aristas curvadas que se en-
trelazan, con des ménsulas, con dos imáge-
nes, y con dos altas umbelas de trilobados 
arcos, rodeadas de pináculos, y de frondadas 
aristas. 
Terminan las dos columnas en capiteles 
multifoliados que se unen á la marquesina. 
En los intercolumnios de la celosía, efi-
gies de obispos de serenos rostros, y cobi-
jados bajo doseles de calada labor. 
Tableros de las sillas. 
Están cerrados por las dos columnas últi-
mas mencionadas, que se unen por un arco 
de medio punto cairelado y cubierto con un 
piñón conopial que remata en un grumo. 
Afiligranada labor se diseña en las enjutas. 
Bajo el arco, aparece en el sillón del 
Evangelio la figura de David, casi de tama-
ño natural. Levanta altivo la cabeza, em-
puña el cetro en la derecha mano, muy bien 
tallada, mientras apoya la izquierda en el 
arpa. Cübrenlo airosas y bien plegadas ves-
tiduras y ostenta joyel. 
H3 
Un fraile, sacando de un caldero algo que 
debe de ser comestible, mientras un aldeano 
mira, es la escena de la ménsula. 
En el espaldar de la Epístola, Salomón, 
también de gesto altivo, con peinado de la 
época de su talla; con suntuosos ropajes; lu-
ce al pecho medallón, y con anatómicas ma-
nos, sostiene el cetro regio. 
La ménsula:—graciosísima—es del género 
sucio. 
Las marquesinas. 
Haré también la descripción singularizán-
dola, por ser totalmente iguales ambas. 
Está compuesta la colosal umbela de tres 
cuerpos que disminuyendo., forman la agu-
da pirámide. 
E l primero consta de cuatro lados, uno 
de ellos, adherido á la parte alta del espal-
dar de la silla y los otros tres volados, de 
manera que el frente y los costados presen-
tan dos arcos cada uno, de medio punto, 
ricamente festonados y unidos en sus arran-
ques por pinjantes y huecos pelloncitos lle-
nos de follaje, de los que parten altísimos 
y resaltados pináculos. 
Entre éstos, y sobre los arcos de medio 
punto, se dibujan unos gabletes conopiales 
de floronado grumo. Aun sobre éstos, se 
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describen otros piñones, complicando la for-
ma conopial y encerrando á los primeros 
gabletes; de modo que, entre los pináculos 
y sobre los arcos de medio punto, se des-
arrolla un verdadero encaje, de primoroso 
dibujo, terminando todo por tres exquisitos 
y flordeüsados grumos—uno en cada lado 
visible del primer cuerpo—, y los vanos es-
tán cuajados de desenvueltas y trepadas 
frondas. 
Estos calados envuelven, á modo de per-
forado antepecho, la parte baja de cuatro 
ricos doseletes que surgen del interior de lo 
descrito. 
Tales doseles son elevadísimos, graciosos, 
esbeltos; flanquean la parte inferior del se-
gundo cuerpo, y están unidos á los pinácu-
los primeramente citados—que hasta aquí, 
y más arriba llegan—por ligerísimos arbo-
tantes de rampantes cardínas. 
La base del segnndo cuerpo brota de en-
tre las cuatro umbelas antedichas y los pi-
laretes de sostén se elevan á gran altura. 
Allí se unen formando elegantes arcos cono-
piales y la floreada columnilla que los sepa-
ra en el frente, viene á caer en el centro 
mismo, haciendo el efecto de una continua-
ción del penacho divisorio de los arcos bajos 
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del cuerpo primero. Todo ello circuido de 
infinitas agujas que no se saben de donde 
brotan y que hacen encantador conjunto de 
aérea sutileza. 
Sobre los arcos del segundo cuerpo, y á 
la altura de los remates, corre una moldura 
coronada por trepada y ancha crestería 
y, e'n los ángulos, resaltan agudos pi-
náculos. 
Asentado en esa moldura, se alza el tem-
plete del tercer cuerpo. 
Delgadas baquetillas, unidas por arbotan-
tes á los penachos que suben de los cuerpos 
inferiores, forman multitud de elevados ar-
quítos en los que se diseña apenas el trilo-
bulado, flanqueados por decoradas agujas 
que nacen del fuste de Jas columnillas, y su-
ben á considerable elevación. Entre ellas, 
complicados gabletes florenzados abrazan á 
los arquítos. 
Y , por fin, sobre todo esto el puntiagudo 
chapitel de linterna, rodeado de innumera-
bles pináculos; con frondas zarpadas en las 
aristas, que lo hacen trasparente, sutil é in-
material. 
Remata por hueco pellón, en el que se 
ven las estatuas desnudas de Adán al Evan-
i fó 
geüo, y Eva á la Epístola, al nivel ya del 
arranque de los arcos torales. 
Difícil sino imposible, será formarse con-
cepto exacto de los doseles, por mi des-
cripción. 
Es necesario contemplarlos y admirar su 
gentileza*1 
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Es de espaldares más monumentales y 
elevados que la baja, é igual al de ésta el 
zócalo de las sillas, con la diferencia de que 
las columnas exteriores son aquí mas orna-
mentadas y la curva del sector mas exorna-
da también, con una abultada franja. 
Los animales colocados en el extremo al-
to de esa curva, por el mismo estilo que los 
de la anterior galería: resaltados, distintos y 
bien tallados todos. 
Las columnas qus separan los espaldares, 
son, como siempre, haces de listoncülos. 
Dos, primero adosados y con botareles pe-
gados á ellos, y, luego resaltados por un 
quebranto que los aparta del tablero, sos-
tienen floridos capiteles de hojosa franja 
hueca, sobre los que se destacan estatuitas 
de unos veinticinco centímetros de altura, 
finas y lindas. 
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Alcanzan, sumadas las de esta sola sille-
ría alta, sin los sitiales de la entrada ni el 
episcopal, el número de noventa y dos, 
no todas de la misma mano, pero bien se-
mejantes las unas á las otras. 
Componen las columnas, además de las 
baquetillas mencionadas, otros tres pilaretes, 
prismáticos en sus comienzos y después 
abocelados; unos embotados junto al tablero, 
y otros resaltados y exteriores. Sobre las es-
taturas, agudos doseletes exornados de agu-
jas, abiertos en florenzados arquitos de án-
gulo, con caireles y festones. 
A bastante altura sobre esos doseles, en-
vuelven á las columnas franjas huecas, an-
chas y caladas, que forman á modo de capi-
teles, y, entre ellos, corre por el tablero una 
franja idéntica que encuadra éste por arri-
ba, marcando la separación de los casetones. 
Estos son bastante volados sobre las sillas, 
tallados en el interior de afiligranadas labo-
res, de ramas complicadamente entrelazadas 
—indicio cierto de la transición al renaci-
miento, sino dentro ya de él.—-Son curvos 
y las nervaduras que los dividen—continua-
ción de las columnas—tienden hacia ade-
lante, y terminan en pellones colgantes, so-
bre los que se apoyan luego las columnitas 
del friso, á las que sirven de nacimiento. 
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Entre colgadizo y colgadizo, como fleco 
del corrido dosel que forman los casetones, 
un bonito festón. 
Un gran arco trilobulado conopial, orlado 
de aéreos caireles, erizado de zarpadas y 
desenvueltas cardinas, coronado por rizoso 
grumo, y apoyado en columnillas de que-
brantadas estrías en sus adosados fustes, co-
bija las imágenes talladas en los espaldares. 
En los vanos y enjutas, entre el arco y 
la imposta calada, una rica talla gótica. Este 
vano se halla partido horizontalmente por una 
moldura que separa dos órdenes de tallas. 
Las esculturas de los espaldares, de már-
tires, obispos, papas, fundadores, evangelis-
tas y apóstoles son figuras completas, de un 
metro ó algo más de altura» 
En la silla inmediata á la monumental de 
la rama del Evangelio, aparece el relieve de 
Santa Rosa de Lima, la bella americana; con 
monjiles hábitos, ceñidos de tosca cuerda. 
Corona de espinas rodea la cabeza de la már-
tir, un Crucifijo y un libro mantiene en las 
manos. 
Ménsula. Una sierpe enroscada. 
Tablero segundo. Santa Apolonia, la már-
tir alejandrina. Está la virgen con bello ros-
tro. Rica cinta cíñela la frente y envuelven-
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la buenos ropajes. En la mano tiene el atri-
buto de su suplicio. 
Ménsula. Dos animales luchando. 
Tablero tercero. Santa Lucía. Dulce é in-
teresante cabeza inclinada con delicadeza, 
tiene la virgen de Siracusa. Los paños son 
también buenos. Muestra 3a santa en un pla-
to los ojos, y lleva medallón al pecho. 
Ménsula. Lucha formidable entre dos cen-
tauros. 
Tablero cuarto. Mártir cubierta con am-
plias ropas y tocada de corona; fisonomía 
grave y reposada. Es la princesa Filomena. 
E l instrumento de su martirio, las saetas 
que hirieron á los arqueros, oprime con la 
derecha mano; en la otra lleva un libro. 
Ménsula. Dos águilas presentan una car-
tela sin grabar. 
Tablero quinto. Una imagen que sujeta 
entre sus manos algo como un pomo ó una 
bolsita. Es una hermosa figura de bellísima 
cabeza, dulce y bondadosa. Viste lujosa to-
ca y suntuosos ropajes. A perfección, enten-
didos y expresados los diferentes espesores 
de las telas, que acusan los pliegues más 6 
menos gruesos; con precisión observados; 
ejecutados con exactitud y realidad. 
Ménsula. Dos diavolines vueltos de espal-
das, el uno al otro, en una posición y reali-
zando un acto, poco correctos. 
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Tablero sexto. Efigie del santo monje 
Bruno, fundador de la orden cartujana. An-
ciano, con justos cabellos y barba. Lleva 
una cesta y un libro en la mano. Los mona-
cales hábitos caen con propios pliegues, y es 
grande la austeridad del personaje. 
Ménsula. Dos animales que observan con 
profunda y graciosísima atención algo no 
muy digno ciertamente de ese detenido y 
concienzudo examen. 
Tablero sétimo. E l santo zamorano Mar-
tín Cid. Buen relieve. Es un monje de cabe-
za austera, de fría expresión, de cuidado ros-
tro. Orla su testa el cerquillo monástico y 
lleva en las manos el báculo abacial. Es sa-
liente, en esta figura, la gracia y naturalidad 
con que pésala capilla del hábito, sueltamen-
te, holgadamente, como los pliegues todos 
de la vestidura. 
Ménsula. Una figura orando. 
Tablero octavo. San Francisco de Asís. 
Ofrécese el glorioso fundador con dura y as-
cética expresión bien entendida. Viste mo-
násticas ropas y las separa en él pecho para 
mostrar la llaga del costado, con sus manos, 
ejecutadas con raro acierto, en las que apa-
recen, como en los pies, las señales de la cé-
lica impresión. 
En una repisa de las de la columna coló-
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cada á Ja derecha de este espaldar, hay una 
cuidada y linda esculturita de fraile. 
Ménsula, Una escena en que son protago-
nistas una monja que lee un libro y un ani-
mal monstruoso, 
Toblero noveno. Figura de obispo revés -
tido de ornamentos; lleva un libro en una 
mano; con la otra da una moneda á un pa-
ralítico. Parece ser el obispo y patrono de 
Zamora y Toledo, San Ildefonso, pues cons-
ta por la biografía su acendrada caridad. 
Ménsula. Dos monjes sentados el uno jun-
to al otro, leen un libro. 
Tablero décimo. Obispo de nada vulgar 
relieve, con suntuosos ropajes de su gerar • 
quía. No tiene atributo que lo caracterice. 
Ménsula. Feroz monstruo con cabeza y 
busto de guerrero y cola de escamoso pes-
cado. 
Tablero undécimo. Figura de arzobispo, 
cubierto de antigua y rica casulla, ostenta 
cruz y libro, bendice y es de correcto perfil. 
Ménsula. Parece que quiso el escultor re-
presentar en esta bonita escena una lucha 
entre un reciario y un mirmilón. 
Tablero duodécimo. San Agustín. De 
episcopales vestiduras talladas con la minu-
ciosidad de que siempre hace gala el artí-
fice en la indumentaria, aparece el sabio 
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obispo de fíipona. En la mano tiene el cora-
zón, que le particulariza en la iconografía, é 
Índica el ardor místico del doctor africano. 
Ménsula. Dos animales fantásticos con una 
cartela. 
Tablero décimo tercio. Otra efigie de 
obispo con cruz. En la mano izquierda tiene 
unas disciplinas. 
Ménsula. Un fraile á la entrada de una 
cueva, abre la boca desmesuradamente, co-
mo dando gritos; otro monje detrás. 
Tablero décimo cuarto. Bonito relieve. 
Mártir monje con palma y un cuchillo clava -
en el pecho. Parece ser San Pedro mártir. 
Es de fisonomía dulce y bondadosa, discreta-
mente ejecutada. 
Ménsula. No es susceptible de limpia des-
cripción. Intencionada y graciosa. 
Tablero décimo quinto. Monje. Hermosa 
escultura; cabeza de expresión dolorosa. 
Justos son los ropajes, buenos los plie-
gues. En la mano izquierda, tiene el santo, 
que debe de ser San Pedro Nolasco, ó algún 
otro insigne deja orden de la Merced, una 
bolsa con un libro finamente acusado bajo 
la tela; sostiene además con la misma mano, 
pesada cadena de la que penden unos gri-
llos. Con la mano derecha, ase el mango de 
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un cuchillo en cuya hoja está grabada la 
R de que antes hablé. 
En una de las columnas que flanquean este 
espaldar, se ven dos estatuas de obispos de 
factura minuciosa y correcta; más nuevos 
que el resto. 
Ménsula, Dos animales fantásticos. 
Tablero décimo sexto. San Lorenzo. Está 
el mártir romano vestido con planeta, con un 
libro y la parrilla, instrumento de su marti-
rio, en las manos. La cabeza es buena, viva 
y austera. 
Ménsula. Un aldeano con una vaca. 
Tablero décimo sétimo. De guerrera arma-
dura cubierto, joven, interpretó el escultor 
al Arcángel Miguel. En airosa actitud do-
meña al dragón y le clava la lanza» 
Ménsula. Un animal sencillamente tallado. 
Tablero décimo octavo. E l gran evange-
lista San Marcos. De un bien formado cuer-
po, cubierto de panos con acierto plegados, 
brota la enérgica cabeza del evangelista, de 
poblada barba, de hirsutas melenas. Acom-
páñale el león simbólico, tiene entre sus 
manos libro y pluma, y cuelga de su cintu-
rón un canuto para ella, y un tinterito. 
Es este uno de los más felices relieves del 
Coro alto. 
En una columna de las laterales del ta-
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blero, hay una Imagen pequeña, y por 
desgracia mutilada, de San Juan Bautista, 
ñna y delicada, como pocas. 
Ménsula. Heráldicos animales con una 
cartela. 
Tablero décimo nono. En éste comienza 
el apostolado, y comienza bien. Con una es-
cultura de maestro. Figura de viejo, de her-
mosa cabeza, de amplios paños, de anatómi-
cas manos, que sustentan una escuadra. Con 
igual atributo representa al apóstol Santo 
Tomás, Rafael en su apostolado, (i) 
En una de las culumnas, linda estatuita de 
viejo barbudo y con báculo. 
Ménsula. Centauros luchando. 
Tablero vigésimo. Apóstol viejo con Una 
lanza. Representa á San Matías, según el 
apostolado referido de Rafael, y á Santo To-
más, según otra iconografía por mi con-
sultada. 
Entre la imaginería de las columnas, se 
destaca una figurita de suplicante expresión. 
Ménsula. Es atroz; de las de imposible 
descripción. 
Tablero veintiuno. Está colocado er. el 
(1) .Reproducido en la edición monumental 
de Él Año Cristiano, aumentado por D. Nicolás 
M. Serrano. 
M . Rodríguez, editor. !875,— 
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ángulo, á partir del cual comienza el teste-
ro. Como abajo, carece este espaldar de 
asiento y ménsula. Se halla pobremente es-
culpido aquí San Bartolomé, que aparece 
anciano, con la cuchilla, y sujetando con una 
cadena al espíritu infernal, simbolizado en 
un espantable dragón. 
Este relieve como el precedente y todos 
los que siguen, hasta que haga notar la va-
riación, son del mismo autor: el que en 
los sitiales bajos talló los bustos señala-
dos como inexpresivos é inferiores á los de-
más. 
Después de este tablero, se abre la puerte-
cüla del lado del Evangelio, que comunica 
el Coro con la iglesia. 
Tablero veintidós. Santiago el Menor. 
Vésele cubierto de suelta vestidura, con un 
libro y un grueso bastón en las manos. Una 
de las columnas laterales muestra distin-
guiéndose, bonita imagen que señala al cie-
lo y recoge el manto graciosamente. 
Ménsula. Un animal. 
Teblero veintitrés. Santiago el Mayor, 
viejo, con hábito orlado de conchas, con an-
cho sombrero y bordón de peregrino. 
Ménsula. Escena grotesca. Un fraile su-
fre, no sin protesta, la cruel azotaina que le 
proporcionan dos hombres de Socarrona faz. 
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Tablero veinticuatro. La piedra de la 
Iglesia, Pedro, el preferido, que aquí por des-
gracia, no está todo lo bien esculpido que 
debiera. Viejo aparece en esta triste figura, 
con las llaves y un libro. 
Ménsula. Dos animales comiendo. 
Con esta silla se llega al centro del teste-
ro, al sillón episcopal, que describiré des-
pués. A continuación, el 
Tablero veinticinco. San Pablo, el após-
tol de las gentes, del mismo desafortunado 
relieve que el anterior. Está éste represen^ 
tado viejo, barbudo, con un libro y la espa-
da, como es costumbre. 
Muy deliciosa figura es una que se halla 
en la repisa de la columna á la derecha del 
santo. 
Ménsula. Varios personajes desnudos 
transportan cuerdas y útiles de labranza. 
No he desentrañado el sentido de la esce-
na. Creo se reducirá á un cuadro de cos-
tumbre de Ja época. 
Tablero veintiséis. La misma factura, el 
mismo sello que los precedentes tiene San 
Andrés tallado en este espaldar. Viejo de 
revueltas barbas, con un libro en la mano y 
con las aspas características, preséntase el 
apóstol. 
Ménsula. Un hombre lucha desesperada-
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mente con una bestia, á la que ha hundido 
un lanzón en el cuello. 
Tablero veintisiete. Imagen de San Juan 
Evangelista. Aunque sin flexibilidad ni ex-
presión, es mejor que el resto del apostola-
do, excepto Santo Tomás y San Simón. Con-
templa el joven discípulo de jesús un cáliz, 
de donde se escapa un dragón. 
Ménsula. Centauro tendiendo un arco. 
Después de esta silla, se abre la puerteci-
ta de la Epístola. 
Tablero veintiocho. Mata el ángulo en 
que termina el testero, y ostenta el relieve 
de San Felipe, anciano con cruz y libro. 
Tablero veintinueve. San Judas Tadeo. 
Interpretado con un hacha, instrumento de 
su martirio. La iconografía por mi citada, 
pinta á este santo con un hacha y con ala-
barda á San Mateo, mientras que el aposto-
lado de Rafael, presenta á San Judas con 
alabarda, y á San Mateo con un libro y una 
pluma. Lo cierto es que ambos apóstoles 
murieron á hachazos, y más probable es 
que San Mateo fuera martirizado con una 
alabarda, toda vez que acabó á manos de 
soldados. Por consiguiente, juzgo lo más 
acertado considerar en este relieve á San 
Judas. Y en tal caso, resulta que del apos-
tolado del Coro, está eliminado San Mateo, 
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cosa rara, pues el que suele suprimirse ge-
neralmente es San Matías, para dejar el nú-
mero de doce completo con San Pablo, que 
en realidad no fué discípulo ni compañero 
de Jesucristo, pero que se le incluye entre 
ellos en razón á la magnitud colosal del gran 
Saulo de Tarso. 
Ménsula. Una escena que tiene analogía 
con la bíblica de José y la mujer de Putifar. 
Tablero treinta. Tanto éste como todos 
los que siguen ya, son del otro escultor co 
rrecto. Vemos aquí la efigie de San Simón, 
con la que termina el apostolado; y se halla 
esculpida con enmarañados cabellos, ruda 
barba, expresión dulce; y envuelta en artís-
ticos pliegues. Lleva un libro y se apoya en 
la sierra con que destrozaron su cuerpo. 
Ménsula, Una sirena. 
Tablero treinta y uno. Pisando sobre el 
toro, mozo, de altivo y enérgico talante, con 
un libro en la izquierda y un pergamino en 
la derecha mano, y cubierto de buenas ple-
guerías, vése al evangelista San Lucas. 
Ménsula. Saladísimo cuadro del que son 
personajes un fraile y una monja. 
Tablero treinta y dos. Talla de las mejo-
res de esta galería. San Juan Bautista. Apa-
rece joven, de aspecto montaraz que le dan 
las pieles que lo envuelven, las revueltas me-
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lenas, las barbas enmarañadas; y, á pesar de 
ello, resulta el bautista de fisonomía dulce y 
apacible. Los paños y las pieles están fina-
mente tratados, así como las manos. En una 
tiene un libro y, sobre él, el Cordero. 
Ménsula. Dos hipogrifos luchando. Es ésta 
quizá la más cuidadosamente tallada de las 
colgadizas comas. 
Tablero treinta y tres. E l diácono Este-
ban, el protomártir. Vestido con ornamen-
tos sacerdotales primitivos, recoge en ellos 
unas piedras, instrumento de su martirio, 
En las manos, libro y pluma y sobre la ca-
beza, otras piedras. 
Ménsula. Aldeano contemplando á un as-
no aparejado. 
Tablero treinta y cuatro. E l mártir Se-
bastián que, por una rareza del escultor, es-
tá vestido, contra lo que se acostumbra, 
que es representar al joven militar romano, 
desnudo. Aquí cubre su cabeza un birreti-
Uo, y las vestiduras son holgadas, de bien 
caídos pliegues. La fisonomía del santo, es 
la de un mozo barbilampiño; tiene en las 
manos el arco y las flechas con que le asae-
tearon. 
Ménsula. Fantástica bestia. 
Tablero treinta y cinco. San Blas. Con in-
teresante actitud y tranquilo y agudo ros-
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tro; apoya la mano izquierda en la garganta, 
indicando su martirio, y con la derecha 
bendice. 
Ménsula. Un hombre enganchado por los 
dientes, y con tirantes, á una especie de tri-
llo, conduce á una monja subida en él. 
Tablero treinta y seis. San Gregorio el 
Magno. Tocado de la triple corona y vesti-
do de sueltos ropajes, estudiados con dete-
nimiento. 
Ménsula. Dos animales unidos por una 
cuerda. 
Tablero treinta y siete. San Jerónimo. En 
relieve muy bajo; con muceta, con capelo y 
cruz arzobispal. Da la diestra al león que, le-
vantado sobre las patas traseras, le alarga la 
garra. Esta talla pertenece al autor del apos-
tolado. 
Ménsula. Una riña entre dos hombres. 
Tablero treinta y ocho. Otro prelado de 
triste gesto. Muy hermosos son los orna-
mentos de esta figura. Lleva cruz, y libro 
dentro de una bolsita. 
Ménsula. Personajes presentando una 
cartela. 
Tablero treinta y nueve. E l patrono de 
Zamora, San Atilano, De cabeza animada, 
de buenas ropas, de manos dibujadas con 
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acierto. En ellas tiene el báculo y el anillo 
de la tradición. 
Ménsula. Tosca y sencilla. 
Tablero cuarenta. San Nicolás da Bari 
salvando á los tres niños de la cuba. Está 
vestido de mitra y capa; en la mano iz-
quierda lleva el báculo y con la diestra 
bendice á los tres infantes que le ruegan. 
Ménsula. Graciosa escena en que un pe-
rro va mordiendo el rabo á un conejo^ que, 
desalentado, corre delante. 
Tablero cuarenta y uno. Un monje fun-
dador. Con inteligencia mira hacia un lado. 
Sostiene en las manos una palma y un pe-
queño templo. 
Ménsula. Entra de lleno dentro de las in-
descriptibles. 
Tablero cuarenta y dos. Magnífica escul-
tura de religioso. San Bernardo. Ved una 
cabeza dura3 ceñuda, expresiva, corecta y 
fina; una cabeza animada, que remata un 
cuerpo proporcionado, cubierto de unos pa-
nos plegados y recogidos como si fueran de 
tosca tela y no de madera resistente y re-
belde á la gubia; de unos panos que, sin du-
rar, aseguro son los mejores de todo el Co-
ro alto. 
Todo es bello en esta figura del abad de 
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Claraval que lee un libro abierto y lleva un 
báculo. E l artista acertó por entero. 
La parte baja de este espaldar presenta 
la rareza de tener tallada una mitra, en lu-
gar del Cordero, que llevan todos los de 
esta galería. 
En las columnas de los lados, hay doa 
buenas figuritas. 
Ménsula. Un monje á la puerta de un er-
mi torio. 
Tablero cuarenta y tres. San Antonio 
Abad. Bajo la calada capucha, sonrie el apa-
cible rostro del santo, viejo y barbudo. 
Junto al patriarca de los cenobitas, hállase 
el compañero, pregón de su humildad. 
Ménsula. Hombre con una cartela. 
Tablero cuarenta y cuatro, La madre de 
María, Santa Ana. Muy originalmente re-
presentada. Protege á la Virgen, que apa-
rece con corona, niña, y teniendo en sus 
brazos al Niño Jesús. De manera que se ha-
llan las tres generaciones en interesante 
grupo. 
Ménsula. Un monje y otro personaje, dis-
cutiendo acaloradamente. 
Tablero cuarenta y cinco. Santa Catalina 
de Alejandría. De pura mirada, de cabeza 
correcta, de lujoso vestido cubierta, es be-
lla la escultura, Acompañan á la santa 
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los instrumentos del martirio: la rueda y 
la espada, y pisa sobre un feroz personaje, 
representación sin duda de los que discutie-
ron de religión con la virgen. 
Ménsula. Aldeanos luchando. 
Tablero cuarenta y seis. Santa Bárbara. 
De cuidados factura y dibujo, de rostro sen-
cillo, de pliegues bien colocados. Un tur-
bante toca la cabeza de la mártir, que en las 
manos lleva la palma y el castillo, signo de 
su fortaleza. 
Ménsula. Personaje leyendo sobre un atril. 
Tablero cuarenta y siete. La santa mujer 
que regaló en su casa á Jesús, Marta. Para 
interpretarla, escogió el escultor el momen-
to en que la santa arrastra, mordiéndola el 
manto, al dragón tradicional. La escultura 
es bella; con las manos juntas y mirando al 
cielo. 
Ménsula. Otra caricatura punzante: Una 
monja, subida sobre un fraile, qtae va volando 
y conduciéndola sobre sus espaldas por los 
aires. La monja sujeta al complaciente reli-
gioso con un bocado y unas riendas y le 
azota sin compasión con unas disciplinas. 
La cara del fraile es expresiva en grado su-
mo, y toda la escena chistosísima. 
Tablero último. Santa Clara. Delicada y 
agradable talla. Hállase Ja virgen de Assís 
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con una custodia y un libro en las manos, y 
envuelta en buenos pliegues. E l rostro es 
sereno y candido. 
Ménsula. Dos ágüas sosteniendo una 
cartela. 
Esta silla, como he dichoy es la última en 
el arden que he llevado y la contigua á la 
monumental de la Epístola. 
Pocas consideraciones he de hacer res-
pecto del Coro alto, toda vez que ellas ha-
bían de ser reproducción, las más, de lo ya 
dicho al ñnal de la sillería baja. Desde luego, 
al comparar los relieves de ambas sillerías, 
se nota que en general el escultor sintió 
mejor los personajes del antiguo Testamen-
to que los santos y mártires del Coro su-
perior. 
Hablo, claro es, del artista bueno, pues 
dejo ya escrito que en esta serie también 
trabajaron los mismo artíñces que abajo, ta-
llando el que yo juzgo más imperito, ó me-
nos modernizado^ gran parte de los apóstoles 
y el San Jerónimo. 
De estas figuras no he de hablar; tienen 
iguales caracteres que las que esculpió la mis-
ma mano en las sillas inferiores, ya analiza-
dos y estudiados allí. 
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Entre las otras,—las mejores,—se distin-
guen y destacan con gran fuerza, las imá-
genes de San Marcos, Santo Tomás y San 
Bernardo, por lo salientes y vigorosas, prin-
cipalmente esta última. 
Por su delicadeza y dulcedumbre, la san-
ta del pomOj mencionada al comienzo de la 
sillería. 
De plegado de paños—mas cuidados aquí 
que abajo—son modelos esta santa citada 
y los relieves de San Martín y San Ber-
nardo. 
Muy hermosos los rostros y actitudes de 
San Pedro Nolasco y San Blas. 
Las santas son casi todas de trazo puro y 
correcto. 
De armonía y proporciones, reproduzco 
todo lo dicho al tratar del otro Coro. Son 
completos. Y lo mismo digo de la anatomía 
de cabezas, manos y desnudos. E l artista 
conocía las reglas y las practicaba. Acredi-
tan observación del natural y seguridad en 
la mano que talla. 
¿Y la expresión? Hay rostros qua parecen 
vivir; hay pechos que cree uno que van 
á levantarse en un ?-iento. 
Los vestidos son aquí menos anacrónicos 
que en la otra sillería. No abusa tanto el ar-
tista de los birretillos y ropillas ajustadas. 
Vénse paños de amplio y sencillo plegado. 
Decía antes que el escultor sintió mejor 
los personajes bíblicos que los santos cristia-
nos. Es cierto. Aún siendo la representación 
de aquellos más impropia, más anacrónica 
su indumentaria, tienen, no obstante, más 
chispazo de vida que las figuras del Coro 
superior. 
Hay en éstas más apacibiüdad, más quie-
tud, realmente propias y en armonía con sus 
conciencias tranquilas y rectas. 
Pero encanta la valentía de las otras ca-
bezas, el vigor con que se acusan aquellas 
testas. Hay furor, hay rayos en aquellas 
miradas que atraen. 
Ciertamente que el espíritu cristiano es 
dulce y pacífico. Así deben ser sus santos y 
mártires. 
Pero cautiva más la movida expresión de 
las pasiones; el gesto airado y terrible de los 
profetas que, inflamados de cólera destruc 
tora, predican la ruina de los pueblos 
Y , por eso, las mejores cabezas de la si-
llería alta son las duras y enérgicas: las de 
San Bernardo, San Martín Cid, San Pedro 
Nolasco, San Marcos, etc. 
Las innúmeras estatuitas de las columnas 
están también talladas por más de una ma-
no, y todas resultan dignas de estudio. Unas 
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son antiguas y otras, muy pocas, son poste-
riores. Entre las primeras, las hay de autores 
diferentes, casi todas con ropas y caperuzas 
italianas. En muchas, trozos de desnudo — 
brazos, piernas, etc.—trabajados con acierto. 
Otro tanto puede decirse del dibujo, pro-
porciones y actitudes, así como de los pa-
ños, siempre naturales. 
Los diminutos rostros tienen movimiento 
delicioso, y barbas, cabellos, dedos de ma-
nos y pies, de una especial finura. 
En la descripción-he citado algunas de las 
más salientes entre estas figurillas. 
No hay en las comas de esta galena tanto 
gracejo y buen humor en escenas caricatu-
rescas, como en la baja. Aquí abundan fan-
tásticas bestias, sirenas, sagitarios, hipogri-
fos, centauros y leones, luchas, figurones 
toscos, escenas agrícolas y de costumbres. 
Mas cuando llega la caricatura, aparece el 
chispazo del genio regocijado, surge la esce-
na picaresca y libre, y se acusa vigorosa-
mente el talento burlón del artista. 
Los casetones, que no he examinado se-
paradamente, son todos iguales: entrelaza-
dos y crucerías mil de ramas y follajes. 
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SILLÓN EPISCOPAL -$fr 
Y DOSELETE -ag-as-as-ae-
El sillón del prelado es, como los de la 
entrada, espacioso, ancho, monumental. 
La descripción de aquellos puede aplicar-
se á éste, pues son idénticos en arquitectura. 
Varían tan sólo en los relieves. 
En los brazos de este sitial vénse: en el de-
recho una contienda; en el otro dos perso-
najes, uno de los cuales ayuda á un compa-
ñero á encaramarse en la curva del brazo. 
Estos grupos son muy lindos; resacadísimas 
tallas de regular tamaño. 
Las cuatro esculturitas de las columnas, 
resultan cuatro ejemplares de finura. 
En el espaldar se destaca el relieve del 
Salvador. Aunque no es ciertamente de lo 
mejor del Coro, es hermosa y mayestá-
tica la figura. Sonríe con dulce rostro. En 
la mano izquierda sustenta la esfera y con la 
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derecha bendice. La fisonomía no deja de 
ser atractiva é interesante, La túnica, suelta 
y flotante, está orlada de lujosa greca con 
tallas imitando piedras preciosas. 
A los pies del Señor, dos ángeles mues-
tran el blasón de Meléndez Valdés. 
La ménsula de este sitial presenta á un 
hipogrifo y á un ágila disputándose una 
pioa. 
Igual á las dos de la entrada es también 
la umbela, aunque más esbelta aun, más al-
ta, más piramidal, aguda y aérea que 
aquellas. 
Los arquitos del último cuerpo son aquí 
francamente trilobulados. 
En el arranque del cuerpo tercero, apare-
ce dando frente al altar, el escudo del nun-
ca bien ponderado obispo Meléndez Valdés, 
y remata el chapitel un ángel dorado. 
Es bello todo esto, es hermoso, y mis pa-
labras torpes, y mi pluma> premiosa é in 
colora 
-M-í- \lf -sjá-
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FEISO SUPERIOR -ag-ss-afr 
CRESTERÍA Y PUERTAS -*si¿*fe 
Sobre los colgadizos de que hablaba al 
describir la sillería alta, que, como fleco, de-
coran los casetones, se levantan las colum-
nitas que separan los cuadros de que se 
compone el friso, correspondiendo cada uno 
de ellos á un espaldar de esta sillería. 
Como en las partes que ocupan el órgano 
y la capilla de música está interrumpido el 
friso, las columnitas se reducen á treinta y 
dos. Son también haces de baquetillas basa-
das sobre los huecos pellones colgantes, y 
sustentan floreadas repisas que soportan es-
tatuí tas. 
Sobre ellas se levantan doseletes agudos, 
adheridos al haz, que terminan en un pi-
lo 
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náculo, á la altura de la cornisa interna que 
corre sobre los tableros del iriso. 
Este es una de las partes que más hacen á 
nuestro Coro semejante al astorgano. En am-
bos tallaron los frisos, el año 1551» los 
maestros Tomás y Roberto, y en ambos re-
sultan idénticas esas tallas. 
Representan figuras de guerreros, luchas, 
sacrificios, bestias fantásticas. Por la fecha 
de la construcción, adivinarán mis lectores 
el estilo de esos relieves. Son del franco re-
nacimiento, pero de un mal gusto supino, é 
infinitamente inferiores á todo el resto. 
La crestería es muy bella, y resulta un 
coronamiento digno del Coro. 
Está compuesta de trepados, anchos y l i -
geros crestones entrelazados, rematados por 
floreados grumos é interpolados entre pe-
nachos, frondados y agudos, que vienen á 
corresponder con las columnillas del friso. 
Las dos pequeñas puertecillas son muy in-
teresantes. Se abren en las ángulos del tes-
tero, bajo dos relieves que representan, aun-
que tan separados, una sola escena: la Anun-
ciación. 
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En el lado del Evangelio, aparece la Vi r -
gen orando ante un reclinatorio, y con can-
dor especial—acierto del artífice—mira ha-
cia el otro relieve de la Epístola, en el que 
está esculpido el ángel de la buena nueva 
con un ramo de azucenas. 
Bajo estos relieves se rasgan las puertas 
en arco muy rebajado. Están las hojas divi-
didas en cuatro porciones—en el interior—, 
que ostentan esculturas de sibilas ó profetisas: 
la Eritrea% la Africana^ la Deifica^ la Tibe-
tina.) etc, cobijadas bajo arcos de medio 
punto, coronados los superiores por otros 
arcos también de medio punto. En los va-
nos, entre unos y otros, se dibujan gabletes 
de forma conopial. 
Cubriendo la junta de las hojas al cerrar-
se, corre de arriba abajo un finísimo mano-
jo de listoncillos que sobre hueca franja—• 
repisa, y á la mitad de la puerta, sostiene 
una esculturita, una miniatura, que al Evan-
gelio es San Pedro y á la Epístola San Pa-
blo, cubiertos de pequeñas marquesinas, in-
verosímiles de diminutas y delicadas. 
E l número total de las estatuas es el de 
192 repartidas: 104 en las columnas del Co-
ro alto, 32 en las del friso. 50 en las baran-
dillas de las escalinatas -aquí esculturas ma-
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yores y menores—, 4 en las celosías de las 
sillas primeras, y 2 en las puertas. 
Claro es, que no cuento los relieves de los 
espaldares y las puertas, ni las comas, ni las 
tallas de los tableros, casetones etc. Refiéro-
me tan sólo á las estatuas. 
En las barandas de las puertas última-
mente descritas, hay también tallas grotes-
cas y obscenas, y en los tableres internos, 
relieves de personajes bíblicos. 
En el exterior presentan estas puertas la-
bores francamente platerescas. 
Este es el Coro zamorano. 
Mi descripción—enumeración, más bien 
—de sus bellezas, no puede, lectores amigos, 
haberos dado perfecta idea de ellas. 
E l monumento gótico las guarda sólo pa-
ra el que lo contempla, para el que fija la 
vista en aquellos calados que parece no la-
bró la gubia, sino que los tejieron capri-
chosos dedos de hadas; en aquéllas puras 
verticales, mantenidas en Hstoncillos de es-
trías finas y agudas como filo de espada; en 
aquel todo, ligero como un encaje, y serio 
con la seriedad de la oscura madera, grave é 
imponente. 
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Mas estas bellezas, para el que las ve, para 
el que las escudriña con los ojos, para el que 
recibe la emoción de modo directo, que no 
consienten que una pluma las predique 
tales cual ellas son; se guardan, se celan, se 
recogen y recatan con pudor y coquetería 
artísticos* 
FINAL 
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Fie de insistir algo en este punto por-
que lo considero de capital importancia y 
porque me conviene fijar con toda claridad 
mi opinión sobre él. 
Esta ha sido siempre una sospecha, nada 
más que una sospecha en favor de Rodrigo 
Alemán como director o tracista, entiénda-
se bien, como alma mater, como genio ins-
pirador, nunca como autor material. 
He reunido probabilidades y datos que 
ayuden esa opinión, y á los sumados he de 
acompañar estas palabras del Sr. Serrano 
Fatigati. 
Habla de las escenas caricaturescas de 
Plasencia y Ciudad Rodrigo: 
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« hay cerdos con capilla 6 sin ella, 
que hilan, escriben, Icen, tocan la gaita ó 
rezan; tres salmistas con cuerpos de pellejo 
de vino, cantan ante un misal; se ven monos 
con tambores, dulzainas, rodelas y mitras. 
E l mundo animal se halla representado por 
perros, lobos, ciervos, toros, leones, tigres, 
domedarios, elefantes y otros, que forman la 
fauna conocida de aquella época ; el espí-
ritu jovial ha copiado villanos con bota ó 
calabaza, labriegos comiendo en cuencos y 
con cucharas, gañanes que se disputan un 
pemil.» 
«Delfines alados, sirenas, esfinges, un sa-
gitario muerto y otro disparando un arco, 
luchas variadísimas entre hombres y de éstos 
con animales, seres monstruosos, bichos de 
líneas distintas, combate de moro con cris-
tiano, monje con alas de murciélago, diabo-
lín con mitra y báculo, cazadores y cien for-
mas más, reales ó fantásticas, completan 
aquella amplia composición, en que detalles 
pequeños, se asocian en un alto ensueño... .» 
«La de Plasencia es más rica en escenas 
de la vida ciudadana; la de Ciudad Rodrigro 
la aventaja en los detalles sobrado naturalis-
tas, que abundan en ambas, y se reflejan lue-
go en la de Zamora.» 
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«El coro de Zamora contiene en una de 
las tablas laterales de las escalerillas que 
unen los sitiales bajos con los altos, la fábu-
la ó sátira de la zorra que está predicando á 
las gallinas, y se guarda mañosamente los 
polluelos, mientras las inocentes aves la es-
cuchan subyugadas por su3 hermosas doc-
trinas. Este asunto de tanto interés munda-
no y de tanta enseñanza para los que se de-
jan arrastrar por las palabras elocuentes/?/*? 
también tratado en sus tallas por Rodrigo 
Alemán,» 
Si mis lectores han recorrido con algún 
detenimiento la descripción que he hecho 
de las sillerías y escalinatas, habrán visto re-
producidas, una por una, las escenas citadas 
en los Coros placentino y mirobrigense 
por el Sr. Serrano Fatigatí. Todas las tene-
mos en el Coro de nuestra Catedral. Los frai-
les de cerdos y de zorras, las luchas de mil 
clases: por un pernil, por un pellejo de vi-
no; los mismos animales, los mismos engen-
dros fantásticos: hipogrifos, sirenas, sagita-
rios, centauros; las mismas escenas natura-
listas; todo :gual; todas las caricaturas traza-
das en nuestro Coro se habían tratado por el 
Maestro Alemán en Plasencia y Ciudad Ro-
drigo. La escena de la zorra fué también 
tratada en sus tallas por Rodrigo Alemán. 
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¿No hay probabilidades de que las escenas 
grotescas fueran talladas en los tres Coros 
por el mismo artista? 
Porque en los otros semejantes á estos 
tres, como son el de Astorga y León, las ca 
ricaturas no son de ese género. Las de As-
torga, el Sr. S. Fatigati lo afirma, son ino-
centes; las de León abundan en cuadros 
desemejantes de las de Zamora, Plasencia y 
Ciudad Rodrigo; son regionales. 
Los tres, únicamente, presentan esa 
identidad de tendencia, de caracteres y has-
ta de expresión y exteriorizacióii de la idea 
en las caricaturas. 
Y advierto que la semejanza de los Coros 
de Astorga y León—principalmente el pri-
mero—con el nuestro, es mayor que la 
de éste con el mirobrigense y el placentino, 
pero he tomado á éstos como punto de com-
paración con el de Zamora, porque ellos son 
los primeros, como la norma 6 medida por 
que se hizo éste y el astorgano y leonés; 
porque ellos, (i) que son sin duda alguna 
del Maestro* Rodrigo Alemán, dieron la 
pauta para el zamorano, acaso dirigido ó 
trazado por tal Maestro y ejecutado por sus 
discípulos; por que el de Astorga, apesar de 
(1) Los de Ciudad Rodrigo y Plasencia. 
esa identidad con el de Zamora más bien pa-
rece inspirado en el nuestro, que el nuestro 
en aquél. Y esa semejanza 3a da en mucho 
el friso, igual al del Coro de nuestra Cate-
dral, tallados ambos por los mismos maes-
tros á mediados del siglo X V I y posterior-
mente á todo lo demás. 
Otra razón que tengo para suponer ante-
rior la traza de nuestro Coro, es que el de 
Astorga no se comienza hasta principios del 
siglo X V I , cuando ya el de Zamora estaba 
trazado y ejecutándose; y durante la ejecu-
ción del de Astorga se tallaba también el 
zamorano. 
Esto es: escúlpese primero el de Plasen-
sia, luego el de Ciudad Rodrigo, y luego, 
con el patrón de éstos, los de Zamora, As-
torga y León. 
Por eso la idea directa hay que buscarla 
en aquellos, por eso la comparación hay que 
hacerla con aquellos, por eso sospecho, en 
fin, que nuestro Coro fué ejecutado por 
maestros que estudiaron ó trabajaron en los 
dos primeros, y quizá dirigidos por Rodrigo 
Alemán. Así como conceptúo muy probable 
que alguno de esos artistas tallara también 
en el Coro astorgano. 
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—Una advertencia 
En la página 28, párrafo 2.°, al final de él, 
hácese una afirmación que me conviene 
aclarar, respecto á una mitra guardada en la 
Catedral. 
Como no incumbía ni interesaba á mi tra-
bajo; no me tomé el de conocer la citada 
mitra por mí mismo, é hice la afirmación á 
ella referente, fundado en un rumor que cir-
culaba con visos de verosimilitud. 
Esa mitra, no es ni puede ser del persona-
je á quien yo se la atribuí, pues pertenece al 
siglo XVIII. 
La creencia tenía su origen en la broma 
de un canónigo alegre, broma que era veras 
para muchos, aun teniendo la prenda delan-
te de los ojos. 
Mi errónea afirmación parte del rumor 
recogido bajo las mismas naves de la basíli-
ca. Conste que yo no conocía la mitra ni 
de vista. 
—Una errata. 
También en la página 28, párrafo l.° lí 
nea 8.a dice «un altar plateresco,» debe de-
cir «un altar barroco.» 
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